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1. Introducción

¿Por qué los jóvenes no paIticipan masivamente en pmidos políticos? ¿Por qué no se involucran en

estructuras partidalias? Aparentemente la juventud está en proporciones ill1poliantes descomprometida con la

realidad de su pais. ¿Es esto un problema social? ¿Es cI reflejo de una época? ¿Es la consecuencia del fracaso

de generaciones anteriores? O por otra palie existen fonnas de involucrmse que no estaIUOSlogrando percibir.

Talvez existan otras fonnas de caIlaJizar la participación política que no sea a través de los clásicos canales dc

los pmidos políticos. ¿De que manera participan entonces? ¿A que se debe esta búsqueda de nuevas fonnas?

A través de lo largo de esta investigación se pretenderá desciÜaI. algunas de estás preguntas pretendiendo ~

encontrar una explícación en la cultura política de los jóvenes que participan políticaInente. ~

En este sentido el presente trabajo es un estudio que pretende relevar detenninados comportamientos políticos

de la juventud milítante montevideana. Pero tanto el aspecto de comportamientos políticos, como así también

el de juventud militante merecen una salvedad. Debido a que no nos referiremos a los comportaInientos J
políticos en tanto orientaciones al sistema politico necesariamente, sino en tanto las pautas culturales según las ~

cuales éstos jóvenes milítantes orientan su compOltamiento politico. ~

y en este sentido, los jóvenes militantcs sobre los cuales realizaremos nuestro estudio, no son militantes de )h
pmidos politicos (o sea, los insh.lllnentos adecuados paI.a canalizar la militancia hacia el sistema político, y en j-v'~
parte taInbién desde) sino aquellos que participan políticamente (ténnino más afortunado que "militan") en -

detenninados grupos o movimientos de caráctercnás social, jóvenes a los que denominaremos mili/an/es

sociales .---Es así que este trabajo pretende ser un estudio acerca de la cultura política jurenil tIIon/evideana de izquierda .

El presupuesto básíco del que éste trabajo surge, son básicamente dos; a)la sociedad ha caIubiado en las

últimas décadas, influida por la globalización, la cultura dominante se ha expandído por el plaIlCta, no en su

totalidad pero así pareciera desde quienes vivimos en occiden/e. Esa cultura dominante o esta uueva época

trae apar",jados nuevas formas de relacionaI.se con la realidad, el/in de las ideologías paI.a algunos. O tal vez

nuevas fOlmas de vivir una realidad no tan distinta en su esencia, pero si en su apariencia. b)Y por oh.o lado,

la idea de que a la década de los sesenta conesponde un comportamiento juvenil comprometido con la

realidad y dispuesto a call1biarla a través de la acción política, y a los atlaS noventa o principios del siglo XXI

cOlTesponde una actitud descomprometida e indiferente ante la realidad .

Lo que el trabajo pretende demostrar, es que tanto aqui, como parece darse en algunos paises europeos, es el

cruce de estos dos aspectos; básicamente la idea de que, al haber cambiado las dinámicas culturales de la

época también caInbiaron las fomlas de concebir la política, de participar y apropiarse de ella. Y que esa

f0I111ade concebir la política (y la vida misma) no cOlTesponde necesariamente a una apatía política si se

logra comprender en su esencia. Esto es clave si creemos que, a cada realidad especifica conesponde una

f0I111aespecifica de resistencia y orientación al cambio. Dificil es la tarea de poder afinnar cual es la más

adecuada para cada una, pero lo que pretenderé mostrar es como tanto en Montevideo, como asi también en

otras regiones (según plaIlleos de otros autores) esa búsqueda existe, ha enconh.ado nuevas fOl1nas que se
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consideran válidas y en constmcción pen11anente por sus actores, y parecen ser similares en valÍas regiones y

grupos de jóvenes .

Así se realiza esta investigación en base a cuatro gmpos de discusión y algunas entrevistas a jóvenes

montevideanos mililantes sociales en donde se aborda la temática de la identidad de izquierda de éstos

militantes y sobre sus fon11as de pmticipación política tanto a nivel organizativo (interno) como a sus fon11as

de participación externa, buscando ahondar entonces en la cultura polítíca de algunos jóvenes militantes

sociales para observar si se encuentra relación con nuevos paradigmas de participación política que se

observan cn otros países del globo .
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2. El relacion¡nlierto político t el c¡Dif¡lismo tardío

son nu¡refosos ios aLrlores cn e1 plano inlemaciolral. asi conx) tarnbi¿rr en alSunos eD el mcional, que

llalnan la aterclón acerca de l¡s nucv¡s f¡¡n¡s de !incularse con la poliiic¿ que 1¿.iuvelrlud parece adquiil'

siendoquelataDplopag¡¡deadrporlos,,¿lJ',¡c¿1¡í'juvel1ludl'ulr§ioll¡I¿lmel§adocepita]istaespectacu]al'

€ncuentra a su l,ez nucvas fonnas de in\lolucrarse col la política,nrás allá dc las \ieias ataduras nrilitlntes de

-----n i't.
Esasicor¡oturrbiéncLesdeclplanoacadémicocsnecesaioadopt¡]rnuevasformas.leobselvallarealidad

para asi cornprerder uuevos pfoccsos quc sc p¡oducst e¡ el área d§ la cultuf¡ política julenil sicndo válido.

Pofcienlplo,e]diagnósticoquelosaulolesl.jloussiyRosanl¡Iio¡hace]rsolrteclJna]estfu.de]aSociedltd
fr¿ncesa con l¡ Polilica, scñnl¿¡do qtre.iuslamelle csllr maicslar deb§ ¡piehondcl'se {lc drr'i ¡r'¡cr¡ c¡ teiación

a la menor legibiliclad qu() sc peLcihe sobre los 1¡nónrenos sociales, d31§¡¡9¡91¡9¡34!4¡¿g!g!lias-:ooals':-

)ábituales, 
co1no ser l¿ clase obrcra conlo lúcrza ale ifitcg{ación c identificación 'ñ'nú1'

Es concretarnente cJt el in¿uco de la postrnodel dad o capitalisrno ta.dio con eJ deLratc que estos coDceptos

arraigan, que se pcÍcibe uüe nueve lonna de relacionanri§nto eníc la socicdad () en especial lajuve fud) con

le politica. )
Es asi quc tás alli dc la e\isiencia o no de la postmodcnridad debatida e cl plano acadón]jco, Luhrnall])

plantea que la proclarnacii» dcl lé¡¡ino dc poslnodernidad luvo itl nrenos un nrér'ito: dio a conocef que Ia

socisd¿d nlodcura habí¡ perdido lt¡ confiar)za crl io co¡lecto de Ias cicscripciones dc si lrris,n¡ l

Habiendo esí ull consenso cn lalios autores ool1tcll1porá¡iJos en qüc cn el seno de las sociedades

occldentalcs se est¿m prodncicrrdo irnportirntes t1¡nsfonnaciones. sea en el Plano cconórrico, social, oulfulal

t o lñJrrico.

O¡ros autores corsrderarr que Ia crisis de l.r sociedad aotual, no sc di lanto sobre los procesos de cricter

económico, sino sobrc los ploccsos ideológicos ¡ sis¡ilicados colectiros, dondc la motileción social y [a

racionalidad se han con\erlido eD Ios lenórlrenos urirs vrLlnerados por el sistema. 
r

Quizás Io tlrás ciuaclelistico dc ósta époce, sea posrnoderra o no, es la relación que tieue las pe¡sonas

conslgo mism¡, cl irldilidualis o nlodcrno h¿ derirado en egoísr¡o, en la búsquede de1 placer oo¡stante, la

idca dc placcr corno lo¡rra d§ \,ida sc con\, 9y la 1us r ilir ut iói-V tlir
rulorcs. rciid.(nJo .rqur lr .oflI|. d'cc uI c rltr,r ,l de ",re ) r rl,,e (\i. e oontradicción dentro de Ia

cstructura social misÍna, do de se teqriere un irdi!rduo qoc lrab¡ie düranrenie y al nltsrno ticrnpu prumue\e

el consumo ¡rasivo ) gooc despreocupado. GeneraDdo un cúrrtulo de c\pcclatiyas cconórricas y culturales quc

son dificiles de rcducir para el sisienra. y por co,rsiguicntc provocln una incstabilid¿d ecoDórnica y politica

incontroláb1es. La prircipal ccnlseuucncia Llc esla c¡1sis cs la púrdida de la ospontánex dispos;ción a obcdecer

Ias lcycs, por lo cu¿l ss producc una alronria politica \ ún¡ crisrs dc crcoltsias. r
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individuales dc la modemidad tardia se produce un cambio en la fOfma de concebir la politica, acompañado de

una crisis del sistema democrático, y según algunos autores, del surgimiento de una nueva cultura po.litica, El

cambio en los paradigmas explicativos acerca de la cultura política es reflejo de esta ruptma ya mencionada

anteriolmente .

En definitiva lo más caractenstico de este proceso refiere a un ejercicio de la política por fuera del sistema

político fonnal, y asea a través de medios de comunicación alternativos o organizaciones que se dedican a

temáticas específicas como ser ecologistas, feministas etc., un giro directo extraparlamentario en una

multiplicidad de fonnas más allá de todos los esquematismos existentes, desde grupos de iniciativas sobre los

llamados "nuevos movimientos sociales", hasta fonnas de prácticas profesionales cnticas y altemativas .

Sobre esta base couceptual, Touraine propone una socio logia de la acción, abocada al estudio de los

niveles de historicidad de las sociedades. La sociología debe centrarse en el eje de la posesión de la cultura,

pucs cs ésta la que oricnta las conductas y los conflictos. En cstc sentido, los movimientos sociales revisten

particular interés, entendidos estos no como "una respuesta a una siluoc;ón, sino el cueslionamiento de la

relación dom;na~l(e que permite a un actor -clase dirigen rc- manejar los principales recursos culturales

disponibles, " (Touraine, 1987: 31). El autor aporta una visión critica respecto de aquellos pensamientos que

sugiercn una sociedad completamente atomizada y sin ideales considerando tales discursos como claras

expresiones de una ideología dominante que pretende arrebatar a los actores su capacidad de participación

histórica. Señalando así "La importoncia de la organizoción in(i!l'/nal, que está o la ¡'ez al margen de la

arganización{ol'mal y contra ella, muestra la reolidad de esas condllctas "políticas" que ya no se refieren a

normas comunes, sino que son elementos de cueslionamicnto de esas normas mediante la retirada. la

discusión, la negociación o la ret'uelta. "(Touraine, 1995: 50)

En definitiva podemos señalar que estos autores lo que haccn es confinnar que existe un cambío en

detcllnínados paradigmas de compOltamiento, la búsqueda dc placer constante, el rechazo a estmcturas

dgidas, la infOlmalidad, encuentran sn expresíón en detennínadas formas de partícípación que concuerden con

esos valores, es ahi donde encuentran su sentido y razón de ser los pequeños grupos de participación política-

social donde podemos encontrar a muchos de nuestros militollles sociales. En pequeños grupos infollnales sin

estructuras fijas, donde se busca la satisfacción inmediata en objetivos a corto plazo, donde el individuo 110 se•••••

•••••••••••••••••••••••••

•••• Por otra partc puedc considerarse también que la idea de quc la tranquilidad politica quc rodea al sistcma

• politico y la apatía cn que parece cstar sumido la mayoría dc la población conespondena a una idea

• restringida de lo que es política y si consideráramos a la misma como un espectro más amplio de relaciones

• comprenderíamos que ni la cstabilidad es tan finne como parece ní la apatía generalizada es tan real ya que

• una infinidad de situaciones, hechos e intenciones que no son vistas como políticas desde una óptica clásica

• talvez si deberían verse así. El asunto es que en muchos casos solo se circunscribe a lo así calificado

• políticamente, a actividades del sistema político. Pero, si se considera más ampliamcnte se ve que la sociedad
• j ..•:t..c.4" .' . d I'fi d 'B k "1 " ." E~ ~e'el tra en el IIltenor de un envoltono que pue CSCfca I lca o, segun ec' como revo UClOnano. se

• . nbio sociallicne lugar, sin cmbargo, en fonna de 10 no político. Siendo así que los conceptos de 10 político

Ono político qucdcn imprecisos y requieran una revisión sistcmática -'

Exíste un conscnso entre diversos autores de que frente a estas transfollnaciones estructurales e



siente atado a una estructura sino que siente que puede desarrollar su creatividad dentro del grupo con

ligereza .

Es entonccs quc toda esta ctapa .del capitalismo se nos presenta como escenario para el desenvolvimiento

de ciertas pautas de comportamiento político, cs decir ciel10s elementos de cultura política distintos a los que

podíalnos encontrar en épocas anter.iores .
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3.- Algunas definiciones conceptuales necesarias .

3.alLa cultunlllolítica .

La noción de cultura política surge tal vez como consecuencia de la necesidad por comprender de qué

fonna los individuos organizan y procesan sus creencias, imágenes y percepciones sobre su entorno político y

de qué manera ésta influye en la construcción de las instituciones y organizaciones, su mantenimiento y

cambio .

El ténnino es introducido en la academia por Almond y Yerba en su libro la Cultura Civica en 1963,

refiriendo concretamente a "las orientaciones y actitudes especificamente políticas, las actitudes hacia el

sistema polllico, sus partes respectivas y el lugar del 'yo" en ese sistema" (Ahnond & Yerba, 1963: 12)6

Cabe scHalar, el conccpto de Cultura Cívica, si bien gencró gran impacto, introduciendo al análisis de la

realidad social un nuevo abordaje, está enmarcado en una visión liberal de la cultura política, dentro del

marco estructural-funcionalísta de la escuela parsoniana, donde se comprende a la cultura politica o cívica en

función de la democracia liberal y las orientaciones hacia el sistema político, considerando que una cultura

cívica de tipo pmticipativa (en distinción de la súbdita o parroquial) mantiene la estabilidad y el buen

funcionamiento de las democracias liberales como sería el caso -según concluyen los autores- de Estados

Unidos y Gran Bretmla por ejemplo. Según palabras de 10ao Pedro Sclunidt, quien realiza un estudio sobre la

cultura politica de lajuventud brasilera, la Cullura Chica, de Ahnond y Yerba, que "Iuvo claros compromisos

con la concepción liberal de la democracia e incurrió CI1 parroquialismo y elnocenlrismo ,,7 ,

Se trata de un diagnostico que enjllicia, en el sentido de que tan democrática o no es una cultura politica .

Es un proyecto analítico que es politico pero que se autopiensa como exclusiramel11e cienll/ico. Un dispositivo

conceptual que puede asociarse a los aparatajes del saber-poder analizados por FoueauIt. Siendo asi que el

aparato político-académico le dice a las sociedades que tan democráticas son y ve problemas

(disfuncionalidad al poder) de ausencia de democraticidad en las culturas políticas nacionales."

Dentro de otras perspectivas posteriores a la hora de mJalizar la cultura política encontramos la perspectiva

inlerprefatil'O, cOlTiente que patte del presupuesto teórico de que los individuos mientan sus acciones en

función del significado que le otorgan a las mismas; este significado smge de la interacción social y genera un

proceso interpretativo en el cual se manipulan los significados a la vez que se interpretan. Tomando esto en

consideración, a la hora de interpretm. la cultura politiea, lo relevante seria analizar el entramado intersubjetivo

de significados asignados por los individuos a la esfera política. JO

6 En el original; "77/r? lenu po/ilfea! culture Ihus refcrs lo lile spec!fica/~v poli/jea} O,.ie/llaliOIlS- alli/I/des towards fhe politicaf syslem (md Ít5
vario/(s parts. Ql1d altitudes lowards (he role ojOre se/finlhe sl'sfem"7 . .
En el original; "opoiall-se gr!rl1lme!1le f!m p,.es.5IIposlo.~hehaviorislas efilllciollalislas, J¡!¡r e/aros compromisos COIII a cOllcep((oo liberal

represcnla(fva de dr1/1ocrocia, e ¡ncorreu £'111 parroqllia/isJllo e ('111cocenfrümo"'
S Schmidt, 2001:16

9 Raveeca, P. 2007.
10 Wclch, 1993
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Es asi quc podcmos leer la polilica desde lo cultural (y no viceversa como pretende hacer el poder desde

sus políticas culturales) entcndiéndola como cI lugar de producción y circulación de significaciones o, más

precisamente, COmOel lerreno donde se juega la producción de sentido.11

Por otra parte, el concepto de hahifus,12 busca, realizar una sintesis entre las visiones del sujeto como

actor constructor de la sociedad y el sujeto en tanto ser detenninado por la estructura. El individuo interna1iza

un sistema de disposiciones que estructuran sus prácticas, per.o a la vez este individuo en su propia

socialización va reestructurando esta eslmctura de disposiciones. Según Serna, para Bourdieu "la cultura

política queda definida en el plano del discurso po1ílico que opera de acuerdo a la supe/posición de dos

lógicas estructurales: el 'campo política', con sus oposiciones y ll/cIJas de poder y las luchas ¡ntelectuales del

'campo ideolúRico' ". (Sema, 200 1: 4)

y es en este juego entre el habi/lIs y el campo que sc desarrolla el accionar político de los individuos y

donde desanollan su actitud t•.ente a la política, y su cultura polÍ/iea misma. i.l

Es necesario hacer hincapié en el hecho de que este "renaClmienlo" de la cultura política no opera tanto en

los ténninos desde los cuales se conccptualiza cn tomo al fenómeno sino en la desclipeión de un cambio

radical en el fenómcno mismo, un cambio de cultura política. Inglehm1 (1981) plantea que las generaciones

anteriores a la Segunda Guen'a Mundial se socializaron en un periodo de necesidades y valores materiales. En

cambio las nuevas gcneraciones se socializaron en un periodo en el cual se ha podido h'aseender

materialmente esos valores para pasar a valores y necesidades "post-burguesas" o postmateriaIes, donde lo

que imp0l1a no es ya cl trabajo y el ahorro sino el consumo."

Es importante también destacar la relevancia que Ingleharl le adjudica a los jóvenes en esta era

posmaterial, ya que son quiencs encaman más claramente estos nuevos valores y los exacerban. La categoria

juventud, para el autor, se llena en la posmodemidad de nuevos significados. Ser joven no es ya paso previo

hacia lira adultez certera, sino que se constituye COIllOuna etapa clave dotada de realidad por si misma, y que

se conshuye en oposición a la figura adulta, que ya no es el modelo a seguir. "E" tiempos anteriores, la

juventud podía lener la expeclafil'a de con/iuuar los pasos de sus padres ", ya no. 15

En definitiva al hablar de Cultura Política se interpretará como los valores, concepciones y actitudes que

se' orientan hacia el ámbito especificamente político, al conjunto de elementos que configuran la

percepción subjetiva que tiene una población, o sub-población, respecto a todo lo que constituye la

esfera de "lo 11OIítico". La cultura política hace referencia al ámbito subjetivo de la política, y por ende,

no tiene eomo foco de atención el sistema político y sus estructunls en sí mismas necesariamente, sino lo

que la gente piensa, cree y siente sohr.c éstas .

11 Ravecca, P. 2007
12 Bourdicu (1991)
13 Bourdicu??Soc y Cultura: 73,7-1
14 (jibbins sobre Inglchart. 1989
15E ¡ '. ¡

n e ongma; "1" preL-iol/s lillle.~,yO/mí( people COI/Id /;" I.?\]!ec(cd lo.lbl/oll' inlhe jOOl.\.tep.~offhár parl'nts", Inglchart en Gibbíns, 1989:J l3
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3.b) Militantes sociales

Al hablar de militante social, pretendemos básicamente adecuar este concepto a nuestra necesidad de

agrupar bajo el mismo a un conjunto de jóvenes que pretenden participar políticamente en la realidad más allá

de los partidos políticos, La primcra aclaración necesaria es que si bien se pretende qnc dichos jóvenes

pmticipen en un mm'co no pmtidario de organización politico o social, no implica que algunos individuos

además participen también en ámbitos pmtidarios, pero esta definición los involucra en tanto participantes de

agrupaciones no pmtidarias,

La [OIma que adopten las organizacioncs en que éstos participen puede ser variada, sea grupos, redes u

organizaciones propiamente dichas, y enmm'cadas dentro de lo que puede ser un movimiento social o no,

El ténnino militmlte parece provcnir de la je-rga m.ilitm' y esta relacionado a las responsabilidades y a los

deberes, "tomado de/lenguaje militar para d~finir una categoría particular de seres colectivos que consagran

lo esencial de su razón de ser a la emancipación de lodos, La connotación militar de esta palabra no tiene

nada de fortuito, Erpresa directamel1le el carácter 11IU)' a menudo autoritario de los grupos)' organizaciones

que reivindican la mili/ancia" 16 Es en ese sentido que otras formas de concebir la política y de involucrarse

con ella, parecen estar hablando de una nueva [onna cn que los actores se posicionan ante su participación y

prefiriendo quizás a veces un ténnino con una menor carga [onnal como el de aclivista social o activista

político,

Uno de los cOltes empleados en este cstudio en relación a los militantcs sociales, es el tipo de

organización en quc ellos pmticipan, dividiéndolas éstas en organizaciones clásicas o no clásicas, sicndo

las primeras aquellas quc posecn reprcsentación dc segundo ordcn y las segundas las que no,

Organizarioncs cltí,\';C(fS y no dfÍsicm;.

Parece neccsario distinguir cntre dos ámbitos cn que se pucde encauzm'la militanciajuvcnil, distinguiendo

entre organizaciones dc tipo clásicas en relación a sutorma organizativa y las no clásicas, Las primera

refieren a una estmctura piramidal, jerárquica, donde cada militmlle parece tener roles bien definidos,

asemejándose a la estructllra de un partido político, siendo la fonua que predomino casi hegemónicmnente en

la década del sesenta con cl augc de participación política juvenil en el mundo occidcntal. Y la segunda,

refiere a una fOllua dc organización más de tipo horizontal e infol11131.Esta segunda se puede percibir con los

cmnbios producidos en la sociedad postindustrial, asi como se pude ligar a las concepcioncs de los nuevos

movimientos sociales, o las nuevas fOl1uas de vincularse con lo político explicitadas eu el apartado con el

mismo nombre de este h'abajo .

Tmnbién encontramos otra conceptualización para el caso, realizada por la CEPAL bajo la denominación

de viejos y nuevos paradigmas en relación a valores y modos de actuar de la pmticipación juvenil.

16Colsol1, 2003: 155,
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Igualmente consideraremos como militantes sociales tanto a los que participen en organizaciones sociales

clásicas como no clásicas .

En nuestro estudio h'abajaremos con jóvenes pertenecientes tanto a orgamzaclones clásicas como no

clásicas pero por separado, justamente para poder detectar las diferencias en relación a la cultura política entre

]os jóvenes que prefieren un tipo organizativo u otro .

nadao

impulso de redes vinculantes y

flexibles .

Viejo Paradigma

(Organizaciones Clásicas)

Nuevo Paradigma

(Organizaciones No Clásicas)

Autonomía e identidad:

Centralización y centralismo. descentralización, autogobiemo

Mesianismo deJÍvado de una en oposición a burocratización y

perspectiva de cambio revolucionario. regulación. El cambio social

El cambio social debe modificar la implica al individuo: hay que

estlUctura para que los individuos cambiar aquí y ahora las

cambien. actitudes individuales .

centralismo .

Valores

Participación altamente Fonnas poco

institucionalizada. Priorizacióu de la institucionalizadas .

Modos de Actuar protesta maSlva. Organización Rei\~ndicación de la

piramidal, énfasis en centralización y organización horizontal e

CUADRO 1: VielOSJI Nuevos Paradigmas, CEPAL

3.e) Identidad

Ante una hegemonia de postulados estructmalistas y marxistas, emergió en sociología una reacción

individualisla, que reivindica la relevancia del individuo como unidad de análisis de la acción social. No se

trata de tomar al individuo decidiendo en aislamiento sobre destino de su accionar, ni de considerar a la

sociedad como WJa mera suma de individualidades; este enfoque es el del sujelo, la discusión sobre la

identidad, sobrc la acción social y sobre cl individualismo debe darse en función de la tensión entre el sl/jelo,

el mundo objetivo JI el mundo social.

Las identidades son expresiones de la realidad social de un determinado contexto, en la actualidad

fuertemente influida por los medios de comunicación. En el Uruguay, el desarrollo de la lIlodernidad (ardía se

ha manifestado a través de las tecnologias de telecomunicaciones y los medios de comunicación de masas que,

produciendo la penetración de imágenes culturales globales, consoJidan un modelo social que no consigue

integrar al conjunto de la población en los beneficios generados cn la esfera social, politica y económica que

esas imágenes parecen transmitir; es decir por un lado se nos plantea WImundo único y atractivo pero por otro



cultural.'?

tan solo una porción dc la población puede participar efectivamente de él. Esto plantea dudas acerca de la

relación existente entre cultura y sociedad y acerca dc los procesos de homogeneización y pluralidad

#tI ~ tAo~ M..: .f'VW ~ ~ ll.c.J pt r--(."~ ti M,v.ri-' /.7
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Un autor relevante sobrc la tematIca Identltana C01110lo es F. Dubet, consIdera que esta rehablhta la ~

subjetividad del actor y el punto de vista que elabora sobre sí l~lisll10. A su vez la identidad personal se

encuentra ligada a identidades colectivas que dibujan los estereotipos sociales, las clasificaciones, los juegos

de separación y de reconocimiento. 18

El autor realiza un tipología por demás interesante acerca de los distintos tipos de identidad;

La identidad como inler:ración sc encuentI'a frecuentemente asociada los temas del cambio social y de la

crisis, Destacándose relaciones dc destrucción como de constitución de la identidad, ritos de degradación y

ceremonias de integración donde se juegan lazos de pe,tenencia y diferenciación. Esta es la concepción

clásica de la identidad que proviene del estructural funcionalismo, donde la sociedad se concibe como un

sistema dc intcgración con status y roles orientados hacia valorcs colcctivos .

La identidad como estrategia l' reCIII'\() alnde más que a la interiorización de nonnas y reglas a la

realización de las mismas por medio de una estrategia, de intereses. Lo que entra en juego en esta identidad es

la capacidad estratégica de lograr ciertos fines, transformándose la identidad en un recurso para la acción. Se

valotiza la identidad personal y la autonomía por sobre las identidades pesadas, atI'ibuidas o impuestas. La

identidad opera aqui como medio de la acción en busca de ciertas ventajas, es entendida como un recurso de

poder y de influencia .

La identidad como cOlllcromiso se encuentra de1inida por sus convicciones, sus compromisos, su

identificación directa con los principios culturales ccntrales de una sociedad. Estc nivcl de acción esta ligado

al concepto de historicidad de Touraine, los valores, los principios y las relaciones sociales por las que una

socicdad actúa sobre si misma. Los actores van más allá de sus intereses y se sacrifican más por los

principios que por los beneficios. El compromiso cntendido como el sentido que el sujeto le asigna a su

acción conlleva el sometimiento a tal sentido y la identificación con el mismo. Al tiempo que una solidaridad

"abstracta" y la definición de lo tolerablc y de lo que amenaza la existencia de un sujeto socialmente definido,

pennite hablar de una identi.ficación moral entI'e Jos actores,

.La identidad como trabajo del acial' prnte de la idea de que la identidad social no esta ni dada, ni es

unidimensional, resulta la misma del trabajo del actor que administra y organiza las diversas dimensiones de

su experiencia social y de sus identificaciones. Es el actor social el que reúne Jos diversos niveles de la

identidad de manera quc se produzca una imagen subjetivamente unificada de si I~lisma,

11 Viscardi, 96:2007
IRDubet 1989
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Yale la pena recordar que cstos niveles de acción que suponen las distintas identidades no deben ser

comprendidos como altemativos entre sí, sino que pueden complementarse .

Otros autores a1iiculan una teoria que al igual que las anteriores surge en contrapartida al eslruclural

jimcionolismo. Construyéndose paulatinamente la leoría del acial' social, con el relamo delsujelo. Desde esta

perspectiva, los estudios sobre identidad agregan a sus análisis la dimensión subjetiva de los actores sociales,

que en cuanto tales están situados entre el detenninismo y la libertad. Ahora bien, la emergencia requiere de la

confrontación con otras subjetividades, de il7lersubjelividad. De manera que la identidad emerge y se afinna a

partir de la confrontación con otras identidades en los procesos de interacción social. 19

Tomada de esta fonna la identidad, como subjetividad emergente de forma intersubjetiva, puede

relacionarse con el concepto de representaciones sociales proveniente de la psicología social. De hecho, la

identidad tíene que ver con las representaciones que el propio sujeto se hace de si mismo, de los grupos a los

cuales pertenece, de los "otros" y las representaciones que Jos otros hacen de sí. Es de esta manera dela cual

pretenderemos constTuir o descifrar en base a que cqnstruycll su identidad de lzquierda los militantes sociales,

en base a las representaciones y valoraciones que ellos hacen de si mismos .

"SeglÍn MOSCOI'ici, las represell!aciones SOIJcampos conceptuales n sislemas de J1ociones y de imágene,f¡.

que sin'en para cOl7slruir la realidad, a la vez que delermil7all el comporlamielllo de los su/elos. Se lrala por

lo ta1710de represelllac/rme., operalívas, ya que opereJIIe¡¡ la rida social .en el plano iI¡lelecfllal o práclico,

como realidades preformadas, como marcos de interpretación de lo real y de orientación para la acción. "

(Giménez, 1992: 188. J 89)

Se destacan tres fucntes o lugares de determinación social de las representaciones: la experiencia vivida,

las malJ;ces culturales y las ideologías .

La representación identítaria se constrnye de la siguiente manera:

l.Mediante principio de difaenciación, mediante el cual el sujeto en cuestión (individuo o grnpo) se define

a sí mismo a partir de las di tCrencias con los otros .

2.Principio de la inlegración unilaria o de reducción de las diferencias. Las diferencias al interior de los

integrantes de un gmpo se redncen o quedan subsumidas bajo un principio de unidad central y definitorio de

la identidad en cuestión .

Estos dos principios operan de fonna conjunta y no puede entenderse ningim proceso de configuración

identitaria sin la coexistencia de ambos .

Es en este sentido que nucstro estudio sobre la cultura política juvenil de izquierda se construyc

básicamente desde un cnfoque iden/ilario es decir de cómo éstos jóvenes se perciben a si mismos, y en base a

que elementos político.cullurales construycn su idcntidad. En el sentido dc que la mancra en la que éstos
•

jóvenes se conciban a sí mismos va a determinar su comp01tamiento político, es decir que en base a los

elementos sobre los cuales cIlos construyan su identidad de izqnierda serán los elementos en base a los cuales

.., L.' á ~/ J;\,¡f-~
~~::e~~~\.n~v~-~~~\ \Y' ~ t
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La juventud comienza a considerm'se como una categoria relevante en la realidad ulUguaya luego de la

Es importante concebir a la juventud no como simplementc un gl1lpo ctario sino en tanto geueración, la

guiaran su compOltamientos politico, al mcnos si no quicrcn cstar cn contradiccióu entre 10 que dicen ser y lo

que hacen realmente .

!13

d' las 'uventudes son múltiples, variando en relación a

a 'eneración a ue pertenecen siendo entonces la juventud un

¿ ~ J. ft" ~ ¡.w-
16% de la población del país siendo Jos de

3.d) ,Juventud

S0gMndatos cuantitativos recopilados Jos jóvenes representan

del ténnino ya que no existe una ú

características de clase ellu ar

de la sociedad .

cual se opone a las generaciones anteriores en función del desempCll0 de detenninadas funciones y

concepcioncs del mundon Esto nos permite ver a la juventud, no como un sector sino en relación al conjunto

crisis de fines del 50, donde comicnza a asociarse al concepto de "actor social" caracteristico de los 60 con un

conjunto diferenciado de simbolos y valores que permiten su auto identificación como jóvenes; surge la

menor peso relativo en Latinoamérica, con un 0.5% rumal de crecimiento vegctativo. Además representan la

mayor población cmigrante. Vive en zonas urbanas el 81% y cI 45% en Montevideo, hay un vaciruniento de

jóvenes en el ceutro de país. Representan el 21 % de la PEA. Existe una tcndencia marcada en la PEA joven

en Uruguay, y es que tiende a crecer sobre todo en las mujeres22

20 Margulis, en Laverde, 1998:4
2t CEPAL, 2000:27
22 Los Montevideanos y las políticas de la solidaridad, http://ww\V.chasque.netlvecinet/poliso05.htm
23 Bourdieu: 1992

La condicióu dc juvcutud indica cn la sociedad actual una .manera pmticular dc estar en la vida:

potencialidades, aspiraciones, requisitos, modalidades éticas y estéticas, lenguajcs. La juventud, como etapa

de la vida, aparece particulannente diferenciada en la sociedad occidental solo en épocas recientes; a pmtir de

los siglos XVIII y XIX comienza a ser identificada como capa social que goza de ciertos privilegios, de un

periodo de pennisividad que media entre la madurez biológica y la madurez social. 20 En definitiva, más allá

de sus determinaciones por el contexto socio-cultural, la fonna más sencilla de definir la juventud es la edad,

que generalmente se define entre los 15 y 29 años. En nuestra investigación nos centraremos en los jóvenes

entre 18 y 24 años, por un simple tema de corte metodológico, acotar nuestro objeto .

Es notorio el aumento de interés de disciplinas como la psicologia, sociología, cienCiaS políticas y

antropología en aumentar su propia especialidad en el campo de la juventud, según el estudio mencionado de

la CEPAL, "el principal a/rac/iI'o que ejerce la jln'en/ud sobre esas disciplinas es su creciente incidencia en

~onomía, la cul/ura y la sociedad,,'l

Se hace imprescindible a la hora de abarcar un estudio sobre la juventud comprender lo amplio y complejQ

entramado de complejos y variados significados.--
••••••••••••••••••••••

••••••••••••••••••••••••



"juventud como protagonista social y culturalmente contextualizado". N Posterionnente comienza a verse a la

juventud como "cuestión social", dada la crisis y la posición específica de los jóvenes en las preocupaciones

sociales .

En los primeros rnlos de la disciplina, a mediados de los 50, momento no se le otorgaba una gran

relevancia, mas que como fracción etaria dc la población. A difcrcncia de los 60 donde los jóvenes toman

mayor protagonismo como actores sociales y "el nivel de cOlljlictiFidad política se traducen en la aparición

de una d~(inición social de la categorla pautada por una oposici'¡n (,()I~flictiva el! relación a las demás
generaciones ,,25

Durrnlte la dictadura (1973-1985), la definición retoma elementos de una sociología

estructural/funcionalista. Durante la tl'aJlsición democrática la definición de condición de la juventud tiene por

eje el concepto de Moratoria en tanto espacio temporal de transíción que la sociedad brinda a un detenninado

sector social, espacio que se sitúa entre la infancia y la edad adulta .

Hoy podemos ver a la juventud más que como una categoría etmia como componentes de una generación

en relación a procesos sociales. Procesos relacionales entre generaciones centradas en el contexto (estructura),

y que se vinculan fuertemente al concepto de identidad .

Es en este sentido que se investiga entonces la cultura política de éstos jóvenes como un grupo específico y

Iímitado (militantes sociales) pero integrado, es decir como comp0l1mnientos generacionales que

corresponden a una época detenninada .

3.e). Nuevas formas de vincularse a lo político .

, .
En un estudio realizado por el Consejo Latinoamericano de Ciencias Sociales (CLACSO), sobre la

pm1icipación política jnvenil, desde su introducción el trabajo ya advierte que es una temática que "a menudo

cae en el sirnplisJ1lo de sostener que los /101'CJ!/a resultaron ser "/os sesenla al revés ". Sobrevalorando a unos

jóvenes y descalificando a otros en el mismo movimiento. ,,26 Considerando a su vez que ésta lectura

desatiende la complejidad de los caJllbios ocurridos en nuestras sociedades en Jos últimos años. Por otra pm1e

la CEPAL en su estudio Juventud, población y desarrollo en América Latina y el Caribe, señala que

"Las el'idencias disponibles indican que efectivamente existe UI1 marcado

distanciamiento de los jóvenes re.\pecto de las principales instituciones públicas -los

partidos políticos, el parlamemo, la jusI/cia. la policía, y Olros-, (...) Hn verdad todo

parece indicar que la real o supuesta apatía juvenil se relaciona con el desencanro que

estarían produciendo insli/uc;ol7cs que fúncionan cada l'ez más en el marco de rulinQs

bastante más aburridas que espectaculares en materia de innovaciones (..) lo que

contrasta con la mClltalidad predominante en los jÓl'enes que quisieran ser testigos de

cambios rápidos y de landa en muy diversas e.\féras del jill1cionamiento sacie/al ...

(CEPAL, 2000:37)

24 Laumaga, Bango, Mm1inez Franzoni, 1991:5
2S Viscardi, 2007
26 La participación social y polírica de losjól'enes en el horizonle delnuel'os siglo, Balardini, 2000:7
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Por otra pmte se sostiene que más allá del clima del carácter apático, sin sentido y carente de utopías con

que se mira desde las Ciencias Sociales a la juventud, es necesario "indagar, /ra.\pasando la superficie, en los

procesos in/ersubje/il'Os en que se generan las(orlllas emergen/es de parlicipoción juvenil ,,27 Señalando en

base a Claus Offe cuatro caracteristicas de las nuevas fonuas de pmtieipación juvenil; la novedad de las

causas de movilización, la priorización de la acción inmediata, la ubicación del individuo en la organización o

movimiento y el énfasis en la horizontalidad de los procesos de coordinación. Sobre las nuevas causas refiere

a las luchas ecologistas, feministas e incluso estudiantiles, asi como nuevas fonuas de agrupamiento en redes

y colectivos. Resalta también el inmediatismo de las acciones que pretenden atacar al enemigo inmediato y no

al enemigo principal. En relación al tema del individualismo, vale la fi-ase de Foucault, señalmldo que éstas

luchas "cues/ionan e! status de! individuo, sien/en el derecho de ser diferentes y subrayan lodo cuo/1/o hace

indil'iduales a los individuos ,,18 Desde esta línca de pensamicnto se sosticne que los jóvenes no se sientcn

fuertemente atraídos por estas estructuras verticales. Que no les interesa ser un militante más o afiliado que

pierde su individualidad en la masa. Expresándose la pmticipación juvenil en pequerlos colectivos de grupos y

, muy c1armllente en acciones diversas en las que se participa de manera individual, estableciendo 'Í
mecanismos de participación poco o nada institucionalizados, cn los quc sc pcrmitc una gran flexibilidad de

actuación en campañas específicas, en redes de infOlmación y en acciones concretas. 29 ~

Es en este sentido que pretendemos corroborar si estos diagnósticos elaborados en base a la realidad

europea tieue su correlato en la juventud militante montevideana, si Jlor el contrario dicha militancia

mantiene características más clásicas de la militancia de los años sesenta o presenta una variante local a

descubrir •

Este cootarste quc buscamos aplicar a las concepciones de nucstros jóvenes militantes también la podemos

asociar a los conceptos de Anthony Giddens, en relación a lo que denomina política emancipa/aria y política

de la vida, asociando la primcra a la idea más bien moderna de la política como medio de emancipación en un

sentido de reducir o eliminar la explotación, la desigualdad y la opresión, lo cual implica la adopción de

valores morales, concepción de la política que podemos asocim' fueltemente a la idea de revolución de masas,

a la concepción revolucionaria positivista, tanto marxista como libertaria en general que predomino en el siglo

X1X y grml pmte del XX. Mientras que la concepción de política de la vida hace mas referencia al lugar que el

sujeto ocupa en cl nuevo escenmio posmodemo, donde el cmubio sustancial parece tenerse que manifestar

necesariamente en la vida particular de cada uno pm'a ser vivido como real, sin que esto implique una

desconexión o incoherencia con la política a nivel mas general. La concepción de la politica de la vida la

podemos asociar fuer1ementc a las nuevas f01111asde relacionarse con la política las juventudes postmodernas,

aunque Giddens prefiera hablar de modernidad radical y no de posmodemidad. Afirmando así el autor que la

poHtica de la vida se trata de una política de realización de! yo en un ento1110reflejmnente ordenado, donde el

poder es más bicn generador que jerárquico. La política de la vida es política de estilo de vida. Los intereses

27 L. Sema, 1998
"Foucault, 1995: 169
29 L. Sema, 1998
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de la política de la vida presagian -según el autor- cambios futuros de gran alcance: esencialmente el

desanollo de fonnas de orden social "al otro lado" de la misma modernidad:'o

Por otra lado, al desalTolJar en tomo a la vigencia del pensamiento de lnglehart, Gibbins señala que:

"nuevos tipos de política de rida y de política simbólica han emergido en la forma, por ejemplo, del

morimiento ecologista ya partir de la creciente preocupación, en los partidos tradicionales, por las imágenes

y las opciones de "ida. Estos desarrollos han. de hecho, respaldado la idea de que ha habido IIn morimiento

gradual desde la "vieja" hacia la "nue1'lI" po!ítica'". JI

Es asi entonees, eomo el nuevo escenario de transfonnaciones a nivel global, ya sea en el plano

económico, con la expansión del neoliberalismo casi a cscala planetaria, y las rápidas transfornlaciones que se

.vienen produciendo desde las décadas de los setenta, tanto en el plano cultural como político y social, que se

tradujo en esa imagen ofi'ecida por los medios de comunicación del joven apático y desinteresado, en

. oposición al re1'OIucionario de los sesenta, parece indicar que tal juventud, más que apática se siente un tanto

aturdida e incomoda ante ciertas estructuras de la sociedad que le son incómodas y busca canales de expresión

y participación más acorde a su forma de vida, más rápida y desaferrada a ce,tezas absolutas, a recetas

mágicas del cambio social y más preocupadas por cambios concretos en el presente que a promesas de

paraísos en el futuro lejano. En este contexto es que Dina Krauskopf, en el marco del citado trabajo del

CLACSO, set1ala que el viejo paradigma se apoyaba en la organización piramidal con énfasis en el

centralismo y tendía a una participación altamente institucionalizada. Mientras que por otra parte el nuevo

paradigma se centra en oposición a la burocratización y regulación y en el apoyo a fonnas poco o nada

institucionalizadas. Dándose una organización perfectamente horizontal con redes vinculantes y flexibles que

tienen un fuerte impulso, reivindicándose asi la participación individua¡J2

y sobre estos conceptos de nuevos y viejos paradigmas es que se centra nuestro trabajo, 10 que se

pretende demostrar es hasta que grado los jóvenes militantes sociales se acercan más a estos viejos o

nuevos paradigmas y de que fonna asi lo hacen, cuales se acercan más a unos y cuales más a otros, cuales

se podrían asociar más al concepto de politica de la vida y cuales relacionar con el concepto de política

emancipatoria .

3.1). Formas dc participación Política cn cl Uruguay

Al comenzar a hablar del contexto pos/moderno en el Ul1.Iguay, se hace necesario, aelarar los conceptos de

Cultura Política Formal y Cultura Politica Informal. Así como también hacer mención de la relevancia que

obtuvo la Cultura Política Infonnal en nuestro país a pattir de la transición democrática a principios y

mediados de los años ochenta .

. La "cultura poli tica fonual" se basa en procesos de socialización específicamente dirigidos,

JJ1atlifiestatuente referidos y directamente interpelados en la interocción constitutiva a la esfera de lo público,

30 Giddens, 1991:271
Jl En el original: ,"¡ndel!(/, nl'lf' symhnlic (TndhfesMe poli/les emerged in Ihe jiJnll f!lGrcen poliNes anrl in ¡he conccntmtion upon images
ond Qptionollifestyle.\' in crmventionof part)' performance ond fiteralure. Ihese deveJopmcnts hove in /[1m supporred rhe claim that there was a
gradual move [rom/he 'oM' /0 Ihe 'nl!ll" poli/les" Gibbins, 1989:9
.12 en S.I.rdini, 2000: 130
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la disputa por el Gobiemo y el Estado; está referida a ámbitos institucionales del Estado, típicos del sistema

político, compuesta por un apoyo específico en las dimensiones más públicas del poder.

La "cultura política informal" se basa en procesos de socialización del Yo político (interacciones que

implican construcción de la probabilidad típica de asimetria en la realización de voliciones en la esfera

privada) y es generada desde ámbitos de poder social más difusos pero que ejercen influencia decisiva en la

innovación de los mecanismos de socialización.13

Según Álvaro Rico existe una brecha entre la sociedad y el sistema politico institucionalizado, señalando el

origen de esa brecha O fractura en el pasado golpe de Estado de 1973 que desat1icula por la via autoritaria una

fonna tradicional de rclacionamien!o de la sociedad con la política y la inclusión de la sociedad en el Estado .

33 Baycc. 1989
34 Zibcchi. 1997:78

La imposibilidad de los canales fonnales y clásicos d mticipación política durante el período dictatorial

fue terreno fértil para la proliferación de fonnas infonnales y alternativas de participación política y juvenil.

Al producirse la apertura democrática, algunas prácticas infonnales se formalizaron y otras intentaron

subsistir subterráneamente. Según Zibechi la restauración democrática supuso la restauración de la misma

cultura polítíca tradicional y hegemónica que a lo largo del siglo. Frenando así los procesos transfonnadores

que se habian producido en el seno de orgmJizacioncs tales como el PIT y la ASCEEp34 Pero la cultura

polítíca infonnal prosiguió su curso en aquellos lugares donde no había una tradición institucionalizada en su

pasado, siendo que al tiempo que los partidos políticos se vaciaban de jóvenes la participación se fue

desplazando al ámbito de las calles, siendo la Coordinadora Anti Razzias de 1989 un punto de confluencía de

las redes subterráneas que habian surgido como fonna de pmticipación política y resistencia político-cultural

ante una realidad que algunos jóvenes vivian como ajena y agresiva. Se constata en finales de la década del

ochenta así como a lo largo de la del noventa, auges de p3lticipación política juvenil infonnal y de visibilidad

y momentos de reflujos así como continuas transfonnaciones de las organizaciones que parecen aglutinar a los

jóvenes. Siendo la Coordinadaora Anti Razzias, la Coordinadora Contra la Represión, la Coordinadora de

Estudiantes de Secundaria y Utu, quizás las más significativas .

El mismo autor señala que el estudio de las interacciones directas que en ellas suceden puede ser de gran

utilidad para acercmnos al nuevo movimiento juvenil y estudiantil uruguayo, ya que las redes sociales se han

convel1ido en uno de los más importmltes espacios de socialización ,mte la crisis de la f3!llilia y la escuela .

Al parecer las fonnas que han adoptado las culturas políticas fonnales e infonnales están en estrecha

contradicción la una con la otra, señalando así el mencionado autor en una posterior obra quc "Por primera

vez, quizá a todo lo largo del siglo, la posibilidad de que vaya cobrando cuerpo ul/a cultura política

alternativa (que l/O es igual a la cultura de los oprimidos, aUl/que ambas estál/ vil/culadas). es ul/a realidad.

La desaparición del Estado del Bienestar es el factor principal que hoy nos está otorgando esa chanceo
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Además de 1/110 posibilidad, se revela como una necesidad imperiosa para retomar la lucha por la

emallcipación Y ql/e reqlliere remOl'cr a jOlldo los vicios legados por l/II siglo de batllismo y medio siglo de

predominio de l/na izquierda instrumentalista" (Zibechi, 1999:68)

En.este sentido el desencanto hacia las formas clásicas de participación política (viejos paradigmas) podría

asociarse hacia una pérdida de legitimidad en algunos jóvenes de los canales de la cultura politica fonnal, y al

surgimiento de detenninadas prácticas infonnales de estos pequellos grupos como continuadores de la cultura

politiea informal. Podemos vincular también a los grupos con representación de segundo orden como dentro

de los herederos de la cultura política fonnal .
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4.Relevancia académica .

¿Por qué realizar un estudio de cultura política juvenil y particulannente sobre los denominados militantes

sociales?

Sin duda el gran porqué es el vacio quc podcmos encontrar sobrc ésta temática a nivel académico. Si bien

existen algunas investigaciones acerca de la cultura politica uruguaya (Bayce, Moreira, Serna, Mallo &

Paternain, Viscardi), éstas, además de ser pocas, están enfocadas principalmente en relación al sistema

político formal.

Si consideramos que hay detenninados paradigmas que han ido transfonnándose, que hay detenninadas

configuraciones y 0I1entaciones políticas que se han transfonnado, procesos que hemos descrito en nuestro

marco teórico, como ser; un desencanto hacia ciertas fonnas de participación, una des legitimación del sistema

político fonnal entre otms. Si aceptamos que este tipo de diagnoslico social también es valido para la realidad

latinoamericana y uruguaya en particular, debemos también rcconocer que deben existir nuevas fonnas de

rclacionamiento político y nuevas orientaciones políticas .

Es así que más que una necesidad de justificación, el estudio de este tipo de temáticas es la consecuencia

lógica de la aceptación, comprensión y acompaI1amiento de detenninadas transfonnaciones que se producen a

.nivel global por la esencia nllsma de las evoluciones de las sociedades humanas .

En el plano académico podemos hablar de una necesidad de ampliar los horizontes de comprensión, y si bien

.debemos reconocer que en nuestro pais la política y la militancia gira principalmente alrededor de los partidos

políticos, no podemos desconocer la creciente relevancia de la militancia social en los últimos tiempos, asi

como la relevancia social que ha tenido en la historia del pais .

En un primer momento, podria considerarse que esta investigación es una necesidad para la sociedad, que

desde la academia se articulen sistemas iiJterpretativos hacia determinadas dinámicas para así legitimarlas y

ubicarlas en el juego político de la democracia. Una suelte de favor desde la academia hacia ciertos sectores

minoritarios. Pero personalmente hoy en dia me encuentro pensando 10 contrario, talvez de poco se nutran las

dinámicas de la militancia social de lo que desde la academia sociológica se pueda estudiar acerca de ella, ya

que ésta se desenvuelve y desarrolla más allá de que el conocimiento sociológico la incorpore y comprenda .

Sin embargo es la ciencia ocupada de comprender la realidad social la que pierde en calidad de análisis si no

considera enh.e sus variables, entre sus actores, a determinados grupos militantes que aunque minoritarios,

aunque poco visibles y en aparente desorganización se encargan de desarrollar una nueva red de relaciones

políticas alternativas y que cobran relevancia mediática cuando se producen disturbios en alguna

manifestación "políticamente incOlTecta" brindándose una visión satanizada y poco realista de éstos grupos .

Es en este sentido que encuentro la mayor relevancia de la temática a estudiar. Estamos hablando de un

fenómeno real, existente, en aparente crecimiento y acerca dcl cual no parece existir demasiado conocimiento

cientifico, ni tampoco muchas veces una visión demasiado real en el conocimiento Fulgor o cOlidiano sobre el
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tema (aquí su mayor relevancia social talvez), pretendiendo este estudio entonces ser una caja de resonancia,

ante detenninados procesos que se desarrollan en la vida política montevideana .

5. Nuestra Ivestigación .

5.a) Problema de investigación .

En definitiva lo que la investigación pretende es indagar los elementos de la cnltura política de izquierda de

una minolÍa de jóvenes montevideanos que se definen a sí mismos como izquierdistas (ya que fue un requisito

para su reclutamiento) y que participlUl políticamente en grupos u organizaciones de carácter socia! no-

partidario .

.Se pretende indagar si hay una relación en el nuevo pelÍodo que el capitalismo atraviesa (capitalismo tardlo,

posmoderndlad) y nuevas pautas de comportamiento político de éstos jóvenes asociados a nuevos valores

como infonnalidad, horizontalidad, bílsqueda de satisfacción, etc .

Se pretenderá obscrvar diferencias o similitudcs entre los militantes sociales peltenecientes a organización con

representación de segundo orden y entre aquellos de pequeños grupos sin ésta representación .

Básicamente se pretenderá identificar éstos nuevos valores en función de sus fonnas de organización interna y

de su fOlma de pmticipación política a nivel externo. Como así también se pretende indagm' en como éstos

militantes construyen su identidad de izquierda .

5.b) Preguntas [Iroblema de la investigación e Hipótesis

La primer pregunta que se intenta responder a nivel general es;

• ¿En base a que componentes construyen su idenlidad los jrJl'enes militanles sociales?

• ¿Cuáles las principales percepciones y creencias de los jóvenes miliwntes sociales acerca de la

político?

• ¿Construyen Sil idel1lidad en tanto militanles sociales en base al concepto de izquierda?

• ¿Cuales son las principales formas de participación en el plano práctico y cuales en el plano ideal

que prefieren tanto losjóvenes militames de orgwlizaciones clósicas como los de las no clásicas?

• ¿se pueden vincular los a.lpectos culturales descritos en el marco teórico (nuevos paradigmas,

política de la vida) a la realidad política de eSla¡ul'el1tlld mililanle?

Se pretenderá indagar así acerca de las principales caractetÍsticas de la cultura política de éstos jóvenes,

principalmentc en relación a su idemidad de izquierda y susjiml1as de parlicipación polílica

Se indagará acerca de las fonnas de participación que éstos jóvenes dicen adoptar en la práctica. Así como

tmnbién cuales son sus fonnas de orgauización interna y sus prefereucias ante distintas formas organizativas .

En relación a sus fonnas de orgamzación se indagara si se puede encasillar dentro del paradigma de

organización clásico y cuales dentro del no clásico desde la perspectiva del cambio de paradigma
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organizacional. En este sentido se pretende observar si existe coherencia entre el modelo al que se hace

preferencia en el plano ideal yen el que adopta de hecho las organización que integran dichos militantes .

En relación a la identidad de izquierda se pretenderá analizar en base a que construyen dicha identidad, según

. lo visto en el marco teórico .

Es en base a eso que esperamos suponemos que;

• Se pretende conoborar una asociación entre las organizaciones denornilladas clásicas

(con representación de segundo orden) y los riejos paradIgmas de participación. Y una asociación

entre las organizaciones no clásicas (sin dicha represcntación) con los nuevos paradigmas de

participación .

• Se pretende analizar también que dichos militantes construyes su identidad en tomo al

concepto de izquierda .
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6. Justificación metodológica

¿Por qué un abordaje cualitativo? Dada la subjetividad del enfoque que le queremos dar al tema, creímos

conveniente abordar la problemática en cuestión a través de un estudio de tipo cualitativo, ya que la eleccíón

entre ún abordaje metodológico u otro debe estar siempre en función del objeto a investigar.

Es así qne debido a las caractelÍsticas de éste y a la fannulación del problema tal cama es presentada, nos

llevó a inclinamos hacia una aproximación al objeto de estudio. de tipo. cualilativo y descriplivo. Esta

aproximación parece mas adecuada ya que no se pretende ap0l1ar explicaciones de tipo causal sino desclibir

el conjunto de elementas que canfiguran la cultura palítica de las jóvenes militantes saciales. Es en este

sentido que Cea O' Ancanca afinna que "el paradigma cllanlllallvo corresponde a la epislemología posiliva. a

la denominada dimensión eslroelllral del análisis de la realidad social. Por el contrario, el paradigma

cualitativo se asocio a la epistemología interpretativa, centrada en el sujeto individual y en el descuhrimiento

del significados, los molivos y las imenciones de su acción" (1998: 46). Siendo entonces que la investigación

en cuestión pretenderá indagar ante nuevas a viejos valores y percepcianes y sensibilidades de las jóvenes

hacia la palítica, se hace imprescindible la utilízación de un abordaje que lagre captar dichas sensibilidades y

no que se limite a la carraboración de tendencias o hechas can cretas en función de su representación

estadístíca, pudiéndase seílalar que "mlemras la (perspectiva) euamltalim busca verificar la reglllarldad en la

que se producen los eventos o, en los casos que ex¡slen en la realidad, encontrar lendencias, sacar la media

de la repelleión de los evenlos, la perspecliva cualilalii'a prelende enconlrar lo dislinlo, lo propio, lo que

diferencia aquello que estamos explorando del eoniunlo que eSlá Inlegrando" (Orozca, 1996:72)

Camprender el mundo. sacial, siguiendo. el pensamiento de Schutz, es camprender la definición que da el

individuo de su situación, siendo. impartante comprender cama definen los jóvenes su relación can la política .

La investigación cualitativa resalta el sentido que el actor le da a su acto y a su situación, estudia las

tipificacianes de conacimiento de sentido común, cómo cada actar interpreta su canducta y la de los demás .

Este estudio se basa fundamentalmente en el análisis de las discursas de las sujetos que queremos abardar .

Esto. nos lleva a asumir un papel interpretativo. que nos pennita dar cnenta del significado. y la construcción de

relatos. La estrategia primardial a utilizar es los grupos de discusión apayadas posteriannente por enlrevislas

en profimdidad, esperando. así obtener datos relevantes acerca de lo que los jóvenes seleccianados piensan, a

partir del papel que el discurso. cumple en tanto. reveladar de la realidad sacial .

6.a) Grupos de Discusión y Entrevistas en Profundidad:

La elección de las presentes técnicas de investigación radica en la singularidad del objeto. en cuestión .

Dentro del abordaje cualitativo referido., son dos las técnicas a utilizar. Grupas de discusión y Entrevistas en

profundidad, la primcra por considerar que pe-rmite, a través del consenso. que genera llegar a conclusianes

acerca de cuales son las valorcs, percepciones c identificaciones comunes de los detenninados subgrupos

militantcs. Y la segunda parque me pennitirá ahondar más en las canclusiones que se puedan extraer de las

grupos de díscusión realizados. Particulannentc, consideramos éstas técnicas cama las más adecuadas para el

estudio a realizar, por considerar que da cuenta de la camplejidad del fenómeno en cuestión .

22



Según Valles el grupo dc discusión se trata de una técnica particular enmarcada en la familia de las

entrevistas grupalcs, pero con entidad propia y un destacado papel en el campo de la investigación de

mercados y el de la investigación social. El grupo de discusión cumple, entonces, la función de hacer emerger,

en al propia dinámica del grupo, las percepciones comunes de los jóvenes en cuestión de acuerdo a los

intereses particnlares de esta investigación .

El Grupo de Discusión se beneficia de la interacción social quc se produce en el mismo haciendo que las

respuestas o intervenciones smjan como reacción a las de otros micmbros presentcs en la reunión. El grupo de

discusión "es U/l proyecto de cOIII'ersoció/1 socializada en el que la producció/1 de U/1a situació/1 de

comunicación grupal sir"e para la captación y análisis de los discursos ideológicos y de las represe/1taciones

simbólicas que se asocia/1 a cualquierfénómeno social" (Alonso, 1998: 93)

Los grupos de discusión servirán, entonces, para relevar las características del discurso construido

colectivamente por los jóvenes "militantes sociales"

Sobre la singularidad y pertinencia de las entrevistas en profundidad nos pennitirá dar cuenta de cómo

detenni.lladas representaciones sociales son reapropiadas por los individuos y modificadas en función de sus

experiencias individuales. Goffman (1974: 505-518) por su parte plantea que la entrevista es un acercamiento

a la figura del individuo como un actor que desempeña un cierto modelo de rol social. Con rcspecto a esto

,uismo Ortí señala: "La jillJción metodológica básica de esle tipo de en/revislas en el contexto de una

investigación sociológica se limila a la reproduccifÍn del discurso motivacional (concienfe e inconsciente) de

una personalidad típica en una siluació,., social bien delimi/ado". (1986: 178-]79)

En todo caso las entrevistas scrán utilizadas como apoyo de los grupos, siendo éstos últimos la principal

fuente de información de la que se nutrirá la investigación .

Es asi que se realizaron cuatro grupos de discusión, dos con integrantes de organizaciones de tipo clásicas,

(Feuu, Fucvam, y Pit-Cnt), y dos con grupos sin representación dc segundo ordcn, (Guayuvira, Dccir, La voz

. FM, Plenaria Memoria y Justicia, Ovejas Negras, Galpón de Canales, El puente FM, BalTiada FM,

lndymedia) Y seis entrevistas personalizadas. Reclutándose un total de 34 jóvenes, todos entre 18 y 24 años .
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7.Análisis de nato~ .

Identidad de Izquierda y Participación Plolítica

7.1 Algunas consideraciones generales

La primer afin11ación que seria impOltante realizar refiere al cortc planteado al inicio de la investigación,

acerca de la característica estructural de la organización, es decir aquellas que poseían representaciones de

segundo orden y aquellas que no, esto fue planteado como variable de control, esperándose desde las

hipótesís de la investigación encontrar aspectos distintos en lo que a la cultura política refiere entre los

jóvenes de un tipo organizativo y otra, relacionando a una con ¡'iejos paradigmas y otras con nuevos

paradigmas .

Concretamente decíamos que la militancia juvenil se podía encauzar en dos ámbitos diferenciados, las de

fonna organizativa clásica (o con representaciones de segundo orden) y las no clásicas sin dicha

representación. La prímcra refiería a una estructura piramidal, jerárquica, donde cada militante parece tencr

roles bien definidos, asemejándosc a la estructura de nn partido político. Y la segnnda, refiere a nna fon11a de

organización más de tipo horizontal e infonnal .

De la investigación realizada emerge que tal supuesto parece habenido equivocado, no porque el esquema

conceptual de los nuevos paradigmas no sea aplicable a nuestro pais sino todo 10 contrario. Si bien dentro de

las denominadas organizaciones no clásicas o sin representación de segundo orden la relación con los valores

señalados se observó efectivamente, también se obscrvó una con'clación de estos valores con los denominados

militantes clásicos o con representación de segundo orden .

En este sentido los jóvenes que parecen tener mayor relación con los denominados valores de los vicjos

paradigmas son los militantes de fEUU. Esto puede explicarse de diversas fonnas, como se hará más

adelante .

En rclación a los militantes sindicales que participaron del trabajo de campo, sin duda éstos no son quienes

representan el espírítu general de la central de trabajadores (PIT -CNT) sino que son una minOlía juvenil, en un

ámbito donde los jóvenes no abundan en absoluto, minoria que no parece sentirse identificada con la macro-

estructura en la que sc ven involucrados pero participan en función de su identidad militante o su necesidad de

participar políticamente en cl ámbito que creen natural por su lugar de trabajo. Éstos jóvenes como se verá

más adelante mantienen una postura critica ante su estructura organizativa, critica que podemos vincular con

los denominados nuevos paradigmas de participación,

Los y las jóvenes militantes de Fucvam, por su parte, poseeu un espacio juvenil propio (comisón de

jóvenes) dentro de sus organizaciones, desde la cual pueden plantearse una visión clÍtica hacia la organización

general de Fucvam y rcalizar sus actividades con una relativa autonomía .

Sin embargo, a diferencia de éstos jóvenes la estructura de FEUU esta compuesta en su totalidad por

jóvenes, asi quc por más que por momentos los militantes no se sientan completamente identificados con la

estructura cn la cual participan, no existe ningún conglomerado adulto a quien responsabilizar, y esa

estructura es causa y consecuencia de la actividad de los mismos jóvenes, situación ante la cual éstos tienen
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tres opclOncs; o abandonar la federación (jóvenes a los cuales no captamos explícitamente dada las

características de nuestro rcclutamiento en la quc justamente buscamos jóvenes de FEUU), justificarlª, o

mantener una participación crítica. Pero al ser ellos los responsables y no solo las victimas de la estructura en

que se' ven involucrados parecen ser elllos quienes se manifiestan más cercanos a los denominados vicios

paradigmas .

7.2 Identidad de IZquierda

Como ya se ha manifestado anteriollllentc, se pretende indagar acerca de la construcción identitaria de los

jóvenes militantes de izquierda .

Acerca de dicha constmcción identitaria, podemos decir que no fueron tan fuertes como esperábamos, en

el sentido de que no parece ser en función al concepto de izquierda estrictamente en lo que estos militantes

construyen y afinnan su identidad, podríamos decir que hay una identificación identitaria más fuelte en

relación a su condición de militan les suciales, O aelivislas sociales que por su condición de izquierdislas. El

concepto de izquierda fue debatido, discutido y problematizado ampliamente a lo largo de todos los gmpos de

discusión .

Lo primero que se desprende de esas discusiones es claramente que si bien la mayoría de los militantes se

consideraban de izquierda (ya que llegó a haber casos de algunos que se cuestionaban si denominarse de esa

fonna) no es alrededor de este concepto que se centTa la confonnación del sentido identitario de éstos jóvenes .

El primer debate que surgió es justamente qué significa ser de izquierda, o qué es ser de izquierda,

desprendiéndose del mismo 10 ambiguo y subjetivo del concepto, potenciada la mnbigüedad debido a la

coyuntura actual de un gobiemo que se autoproclama de izquierda .

Siendo así que se percibe wla dificultad para argumentar o justificar su sentimiento y posicionruniento de

izquierda, llegándose a cuestionar en ocasiones, si son realmente de izquierda, percibiéndose la no existencia

de un consenso acerca de lo que significa es La Izquierda, realizándose sí mayores consensos a medida que

avanza la discusión a la intema de los grupos, construyendo entonces un concepto de izquierda al parecer no

estaba tml clarmnente definido de antemmlo .

El hecho de la auto-identificación del pmtido político que hoy ejerce el gobierno parece aumentar o

potenciar esta ambigüedad conceptual en tomo a la definición de izquierda, ya que se percibe en algunos

militantes, una asociación del concepto de izquierda con una concepción anti-sistémica u opositora, este hecho

mas que provocar el sentimiento de que el gobiemo no es de izquierda, parece provocar en algunos militantes

la ajenidad hacia el concepto de izquierda para su auto identificación .

Un ejemplo de este dilema acerca de esta ambigüedad conceptual son las palabras de una de ¡as

participantes de los grupos de discusión quien sellala que;

"Para mi no hay una definición de izquierda, cada uno le da el sen/ido que quiere y se Fa a ubicar más a

la izquierda o como quiera, según sus propias e'periencias, es como un milo el de ser de izquierda que es lo

que te hace llegar a pensar pero 110 es necesario llegar a una de.fmición, " (Mujer, Grupo 3, Organización Sin

Representación de 2' Orden -OSR2°0-)
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Pero parecería desprenderse de muchos de los comentarios de los jóvenes que los rechazos o reticencias

que el concepto de izquierda provoca podría provenir de la asociacíón que se hace este concepto con los

partidos políticos y con el Frente Amplio en particular .

Pero, intentando echar luz sobre los posibles consensos que se encuentran en los grupos de discusión

acerca de la identidad de izquierda podemos observar que la maYOlia de los jóvenes que participaron de las

instancias grupales prefieren si identificarse con el concepto de izquierda. ¿En función de qué? Esencialmente

parecen relacionarlo a la idea de izquierda como agente de transformación social y cn función de

detenninados valores morales, así como también por una cuestión tradicional. Las vatiables que tuvieron

mayor incidencia a la hora de construir su identidad de izquierda fueron; a)valores morales b)transfonnación y

oposición, principalmente y por otra pat1e también; c) ideologia d) tradiciones fatniliares o ambiente social

e)partidos políticos. Como se mencionó las dos primeras parecen haber sido las más relevatJtes teniendo una

incidencia similat' entre ellas .

Uno de los valores sobre los cuales estos militantes construyen su identidad de izquierda es en función de

una necesidad de lransfonnación que se visualiza o se identifica en oposición a un mal a transformar, sea esto

el capitalismo, el impeJialísmo, etcétera, al cual se oponen en tanto izquierdistas .

"MI (PIT-CNT): (...)ya entiendo a la izquierda como una eue."ión antisistemica, entonces entiendo que

un gobierno que en determinadas cuestiones lerminG siendo ('onlinuista, entonces 110 es un gobierno de

izquierda

V (FEUU): (..)Yo pensaba un poco que también ser de izquierda implica un proyecto de cambio, (...)

M2 (PIT-CNT):,(..) ser de izquierda implica por ejemplo salir de! capitalislllo, en ese sentido es IIn

cambio. (...)

MI (PIT-C.WT): Yo creo que in/luye cllema del coleetira, ( .)11110 cosa que se dijo hoy e! {lIlticapitalisnto,

e! sOliar o pensar una sociedad diferente eso también es parte de! concepto de izquierda. (...) ser de

izquierda me opone al de derecha, e! ser de izquierda me opone a otra cO/lcepción de vida (..), capaz que de

alguna forma es (..) una opción de vida, ( ..) e! ser de izquierda para mi lo entiendo canto ser

anticapitalista. " (02 Organización Con Representación de 2° Orden -OCR2°0-)

Entonces vemos una fuerte vinculación entre el concepto de izquierda y su función antagónica, en tanto

oposición a algo, a ese algo a transformar, aparentemente, ese algo para la mayoria de los militantes sería el

capitalismo. Estos jóvenes entonces se sienten identificados como izquierdistas en tanto se oponen

colectivamente a determinadas relaciones sociales a nivel macro qne pretenden transfonnar. Esto parece

coincidir con algnnas concepciones que se matlejaron anteriormente en el marco teórico acerca de lo qne

significatia ser de izquierda, tal como las afinnaciones de Sami Nair qnien afinna que es condición

ilTeductible de la izquierda "Sil vocación de Irans(imnación de! sistema social, económico y político de!

capitaíismo, pues sin esta exigellcia de cambio del socialismo, y en general, la idemidad de ía izquierda no

exislen" (En Daviero, J 998: 11)

Por oh'a parte hay una fuerte asociación a concebir la izquierda en función de determinados valores

morales como pueden ser las relaciones de poder, es decir una tendencia a la horizontalidad o al menos a la
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descentralización del poder como un valor positivo, asi como también identificar las relaciones

interpersonales de la vida cotidiana como una carga de política o de representación micro de las relaciones que

se pretenden extender como ideales a nivel social plincipalmcnte;

"M: ser de izquierda tiene que ver como se manejan las relaciones de poder buscar la horizontalidad

democratizar ámbitos, es como que encierra bastante lo que piensQ que es ser de izquierda. no creo que sea

exhaustiFo ni cone/uyenle" (Hombre, Feuu, G4)

"en los hechos me parece que esta hueno pensar que en como 1./110 /leva las relaciones en los ámbitos mas

políticos, mas politizados de la vida es de la manera que uno lendría que inlentar /levar/os que uno tendría

que !Iamar/os mel1()S po/f/icos pero SOH políticos igual las relaciones inlerpCrSol1oles, donde trahajas

estudias, "il'Ís" (Mujer, Pit-cnt, G4)

También se relaciona con valores de igualdad social, aquí vemos como se articula esto con aquello de la

oposición antisistémica;

"Para mi también ser de izquierda apunta a la equidad social, !la se si el comunismo o el socialismo, o el

anlicapilalismo, pero si por defender que todos tengamos las mismas condiciones y acceso a las mismas

cosas, igualdad" "(Mujer, Feuu, G2)

Así podemos afinnar que los consensos más generales también refieren a la concepción de izquierda

asociados a detenllinados valores que otorgan una diferencia identitaria a estos militantes en oposición a una

detenninada organización social que desean transformar, Dichos valores si bien varían se asocian a valores de

igualdad o solídaridad y en algunos casos linda con un altruismo de hacer las cosas por [os demás, por los más

necesitados .

Estas consideraciones podemos vincularlas a concepciones recurrentes acerca de lo que significa ser de

izquierda en e[ debate académico, Sartori por ejemplo, como [ciamos en el marco teórico desalTollado

anteríonnente señala que "en principio izquicrda es la política que apela a la ética y rechaza lo injusto. En

sus tentatiFas y en su autenticidad, izquierda es hacer hien a los airas, altruismo" (En Daviero, 1998: 13).

Norbelto Bobbio por su patte, quien ha dedicado vatias de sus obras y coloquios al debate acerca dc la

identidad de izquierda y sus perspectivas prioriza el concepto de igualdad como una característica esencial de

la identidad de izquierda. La diferencia fundatllental entre derecha e izquierda deriva, según Bobbio, en la

. actitud que cada una de las partes muestra, de matlera sistemática, fj-cnte a la idea de igualdad .

Como dijimos anteriormentc cl concepto de izquicrda para cstos militantes tatnbién está rodcado de una

gran atllbigüedad, cn parte debida al dilema que implica la asociación de dicho concepto con el partido

político de gobierno o con la política partidaria;
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"C: A mi me pasa algo parecido, porque lile preguntas si soy de izquierda y lile imagino izquierda política

de los partidos, entonces lile parece que no soy de izquierda, y lile I'iene COIIIO esa sensación que no se que es

ser de izquierda. " (Mujer, OSR2"O G 1)

Pero es importante aclarar que esta ambigüedad conceptual en relación al concepto de izquierda no parece

reflejar una inseguridad de éstos militantes acerca de sus concepciones politicas o de sus fonnas de actuar, es

justamente un problema que se relaciona en tomo a los conceptos ante los cuales ellos construyen su

identidad. Teniendo todos estos militantes claro que lo que ellos quieren lograr es un cambio social, y que su

militancia social va en ese sentido en función de esa transfonnación. Tienen claro que son una minoria

militante que luchan en ese scntido, y siendo el conccpto de izquierda un concepto tan amplio que puede y es

usado desde múltiples sectores y con finalidades muy diversas parece producirse una especie de desconfianza

en algunos casos hacia este concepto, cuestión que juega como reforzamiento de su identidad en tanto

militantes, en el sentido de que si ellos son jóvenes que militan de una fonna detenninada y por un objetivo

detenninado, y el concepto de izquierda es tan amplio que puede implicarlos como no, ellos parecen

trascender ese concepto y su ambigüedad, identificándose por encima del mismo en tanto militantes sociales .

Lo que nos lleva a concluir 10 dicho anteriormente, no es debido a que los jóvenes se revindiquen como

militantes en oposición a izquierdistas, pero dado la ambigüedad casi unánimemente generalizada en tomo al

concepto de izquierda y, por otro lado, la finne convicción que los militantes manifiestan sostener en su

voluntad de cambio social, que a su vez, saben se relaciona ampliamente con la idea de izquierda, es que no

parece justo hablar de una inseguridad de éstos jóvenes en relación a su identidad sino simplemente una

descOl¡fianza hacia el término izquierda .

En definitiva no parece ser tan impOltante que es lo que significa ser de izquierda, y quien es o no de

izquierda, lo realmente importante cs cualcs son sus mclas y su fOllna dc IIcvarlas a cabo .

De esta forma podemos afillnar que 10 que diferencia a éstos jóvenes es su cultura de organización ya que

todos ellos manifiestan la creencia de la necesidad de estar organizados para llevar adelante las

transfonnaciones que se plantean. Es decir que más allá de construir su identidad de izquierda en función de

los valores descritos anterionnente, su identidad en tanto militantes sociales, en tanto minoría activa militante,

parece ser más fuerte o más unificadora que su identidad en tanto izquierdistas. Esto nos pude remitir a

COI1CeptOScomo los círculos concéntricos de Simmel, o a .Ios grupos de pettenencia y de referencia de R.

Merton, parecería ser que si bien tanto el circulo de izquierdistas como el de militantes son grupos de

pertenencia, el grupo de referencia de éstos jóvenes seria su calidad de militantes sociales en general, y

posiblemente el de. su ámbito patticipativo en patticular.

Por otra parte tatnbién podemos vincular la fOll11aen que éstos militantes construyen su identidad con los

conceptos de idc/1/idad coma estrategia y recurso, e identidad como compromiso, desatTollados por Dnbet. La

primera refiere a la interiorización de nonnas y reglas y la realización de (as mismas por medio de una

estrategia de intereses. Entrando en juego la capacidad estratégica de lograr ciertos fines, siendo entonces la

identidad de éstos jóvenes militantes sociales un recurso para su acción. Se valoriza la identidad personal y la

autonomía por sobre las identidades pesadas, atribuidas o impuestas. Y por otra parte la identidad como

compromiso se defme por las convicciones y compromisos de estos militantes. Cuestión que se puede ligar
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también a conceptos como el dc historicidad de Touraine. En este caso, y en relación a sus valores morales de

izquierda, podemos considerar que los actores van más allá de sus intereses y parecen también sacrificarse por

sus principios éticos quc por los beneficios logrados, es una identificación moral de los militantes .

Sin embargo, siguiendo con los conceptos de Dubet no podemos considerar que su identidad de izquierda

juege en el sentido de Identidad como integración; la cual refiere a "/emas del cambio social y de la crisis .

Destacándose relaciones de des/rucción como de constitución de la identidad, ritos de degradación y

ceremonias de integración donde se juegan lazos de pertenenda y d{!erenciacióll. Esta .es la concepción

clásica de la identidad que proviene del estructural.timcionalismo, donde la sociedad se concibe como un

sistema de integración con s1a1us y roles orien/ados hacia valores colectivos" En este sentido podemos

señalar que no encontramos un fuerte componente integrador en tanto identidad de izquierda, debido a la

amplitud y ambigüedad que el concepto refiere, poden10s afimlar si, una vez más, que la identidad como

integración se da en tanto militantes sociales y no en tanto izquierdistas .

Esto mismo 10 podemos relacionar con los principios de diferenciación y de integración unitaria

desarrollados por Giménez. Podemos sefialar que se observa el principio de diferenciación en la construcción

identitaria de izquierda, en tanto se oponen al capitalismo, al imperialismo, o a la sociedad y valores sociales

de dominación que pretenden transfonnar, definiéndose asi a ellos mismo en oposición al sistema. Por otra

parte el principio de integración unitaria no parece aplicarse en tanto izqnierdistas, ya que no se reducen las

diferencias con el resto del universo izquierdista en pos de una unidad, si no que se hace referencia a esas

diferencias para señalar un distanciamicnto, oh'a vez, este principio entonces lo podemos asociar a la

construcción identitaria en tanto militantes sociales .

En definitiva se realiza una construcción identitaria en tanto oposición a una organización que

pretenden transformar orientada en función de valores morales, principalmente, igualdad y

solidaridad. Y si bien es en este sentido que en su amplia mayoría se consideran de izquierda su

identidad trasciende ese concepto que parece ser excesivmnente aml11io Y ambiguo pa,'a ellos,

construyendo su identidad entonces, más bien en función de sus objetivos y medios de participación

política, es decir en su calidad de militantes sociales, ..
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Se pretende analizar cuales han sido las preferencias que estos jóvenes han manifestado discursivamente a

la hom de implementar en la práctica sus ideales de transformación política o social. Si bien se analiza la

correspondencia entre el plano ideal y sus prácticas concretas, por lo cual, aclarando a cuales se están

refiriendo se han utilizado ambas para analizar cuales son sus fonnas de patticipación o sus preferencias

participativas, pero siempre analizándolo desde sus discursos y no observando sus experiencias prácticas .

Siendo que para una detenninada variable (como por ejemplo la direccionalidad del cambio) era más sencillo

observarlo desde las preferencias ideales de éstos militantes y pat'a otras (como ser el nivel de

inslilUcionalidad de sus acciones) lo era observándolo desde lo que expresaban acerca de sus prácticas

concretas. En todo caso, atnbas responden a las representaciones discursivas que éstos militantes han creado

de sí mismos y no a una observación empitica de sus acciones .

Las vatiables que se utilizaron para analizar esta dimensión, fueron las siguientes: Direccionalidad del

cambio, Sujetos del Cambio, !lIStilucionalidad de las acciones y Temporalidad de las acciones .

Como ya se ha mencionado anteriollnente, el cOlte planteado entre organizaciones con representación de

segundo orden (OCR) y sin la misma (OSR) no resultó ser una variable explicativa sustancial. Pero si

podemos encontrar una relación impottante entre los valores y modos de actuar de los denominados viejos y

nuevos paradigmas platlleados por la CEPAL desarrollados en el marco teórico (ver Cuadro 1) y ambos

grupos de fonnas organizativas de los militantes sociales, ya que el consenso más general que se puede

observar tanto en grupos de discusión como entrevistas refiere a la vatiable acerca de la direccionalidlld de!

cambio social. Coucretameute parece haber un conscuso bastante generalizado cn la idea que se ha sintetizado

como el individuo transforma la estructura, o en palabras de CEPAL; El cambio social implica al individuo:

hay que cambiar aquí y ahora las aclillldes individualcs. Esro refiere a que los jóvenes en cucstión considcran

que hay una necesidad de transformación individual, personal que es lo que hace posible que esa

lransfonnación que se plantean a nivel social, al plasmarse en el plano persoual se pueda extender al resto del

cuerpo social. Esto lo podemos vincular al creciente proceso de individuación de nuestras sociedades, proceso

iniciado en la modemidad y que parece acrecentarse vertiginosamente en las últimas décadas, conceptos como

el de individuación, desan'ollado por Touraine entre otros parecen dar una explicación coherente a esta

necesidad referencial de estos militantes ya que su participación política se ve expresada en transfonnaciones

individuales primeramente, ya que el individuo tiene una importancia mucho mayor en estos procesos de

transfonnación que lo que se conocía décadas atrás. Podemos afmnar que según estas concepciones el cambio

depende del individuo, es su principio referencial, 10 que demuestra qne el catnbio, o la tratlsfonnación social

se está produciendo es la experiencia de la tratlsfonnación individual atticulada socialmente a través de las

redes sociales que éstos militantes generan. Se da entonces prioridad al propio itinerario personal. Es a paltir

de allí que se acogen, evalúan y ponen en práctica pautas, nonnas y modelos sociales. Es en relación a este

tema del individualismo, que podemos traer a colación a Foucault quien señala que éstas lnchas cuestionan el
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status del individuo, sienten el derecho de ser diferentes y subrayan todo cuanto hace individuales a los

individuos,15

A continuación vemos como desalToJla esta idea una joven que hubiera horrorizado a cualquier militante

marxista ortodoxo algunas décadas atrás;

"(..)no podemos negar que san los que eslán en el poder ahora y que se llaman de izquierda y que lenés

que cueslionar y decir bo, ojo usledes no son solo de izquierda y lerminan siendo mas parecido a los parlidos

Iradicionales que a los ideales, porque yo estoy convencida que si vos estas a favor de cambiar las

relaciones de produccifin pero 110 te mani/estás en contra de la violellcia doméstica o de ell contra de los

problemas ambientalista;' nO estas cambiando nada, esfas call1biando una parle que acllÍa, demás, eslalllos

en algunas cosas iguales pero hace cOnto 20 años que seguís discriminando a los homosexuales ¿de que

izquierda me eslas hablando? (Joven femenina, Grupo de discusión OSR)

Para continuar un peque¡10 intercambio que se dio en otro de los grupos de discusión acerca del cambio,

situándose el debate también en relación al gobiclllo y la viabilidad del cambio social;

"M: voy le doy mi 1'010 y e.lpero que por gracia de! parlido politico me solucionen la "ida y l'OSsegui¡ en

tu casa COIIla misma cara de culo de siempre y lralas lIIal a las personas que l'es en la calle, fue lo que lile

paso a mi, el 31 de oClubre, la genle en /0 calle. y e/lunes, cuando le subis o/ bondi, las mismas actitudes de

niierda de siempre, 110 espero algo f{mlásfico pero es UlI cambio de relaciólI interpersonal de persona a

persona, y creo que es también a lo que apunta el galpón hacia la organizacián y /a relacián persona a

persona,

N: claro yeso pasa que 1/110 espera e! cambio de afuera, y el cambio tiene que venir de adentro

M: si el cambio es de acá (le seiiala la cabeza)

N: De acá, o acá (l'eMla lambién el pecho)"

(Intercambio entre joven masculino (M) y femenina (N) en grupo de discusión de jóvenes militantes de

OSR)

Aqui también vemos como su proticipación política no es vivida solo como un aspecto racional, sino que lo

emotivo y pasional también pro'ece estar en juego,

Otras de las variables en las que se pueden observar consensos en relación al cambio social, es en 10 que

,refiere tanto al sujeto del cambio social como a la temporalidad de las acciones, En relación al sujeto de

cronbio social, en el que se observó un consenso acerca de la necesidad de un cronbio 11evado a cabo por una

multiplicidad de actores, esto pmece tener que ver con la esencia misma de las agrupaciones sin

representación de segundo orden, ya que en su mayoría se dedican a aspectos pm1iculares de la realidad social.

Es decir, ecología, feminismo, derechos sexuales, cOlllunicación ban'ial, etc, Siendo bastante lógico pensar

que no es una radio balTial -por cjemplo- la que 11evarúa cabo la transfonnación de la sociedad, sino que es

un actor más que entra en juego para complementarse con cl resto, No teniéndose porque haber esperado lo

mismo por parte de las organizaciones con representación de segundo orden, en especial las sindicales

35 Fouc<lult. 1995:1(,9
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(recordemos las concepciones marxistas y marxistas-Ieninistas, en las cuales el proletariado es el sujeto del

cambio social, o la connotada frase "obreros y estudiantes unidos y adelante" que representarla la vanguardia

revolucionaria en otra época -proletariado + vanguardia intelectual-).

Sin duda las tres variables en las cuales se observan los consensos más fueltes dentro de la dimensión de la

concepción del cambio social se encuentran muy relacionadas entre sí, por ejemplo, es fácil comprender que si

éstos militantes se plantean que debe de existir una tTansfonnaeión individual para lograr el cambio social,

esta debe verse plasmada en metas concretas al corto plazo, en actitudes y acciones cotidianas, palpables. Y es

el conjunto de actores colectivos e individuales qne llevando a delante una multiplicidad de este tipo de metas

a COIto plazo, concretas y palpables que implican el compromiso individual y colectivo constante el que

lograría consumar una transfofl11ación social más amplia .

La siguiente cita, entonces, si bien un poco extensa, refleja el debate en el que se vieron euvueltos algunos

de los jóvenes militantes acerca de la temporalidad de las acciones y algunos porqués que ellos intentan

responder en el marco del tiempo que les tocó vivir y militar;

"La: de! como, de la forma creo que si hay una ruplura, en los 60-70 como que hubo una cosa de los

partidos creo que ahora se están buscando nuevas jormas de participación, a nive! barrial, a nivel de

nuevas organizaciones sociales, ( ..)
A: yo creo que cambia el lema de hacemos la rel'oluciólIy cambiamos IOcio,y de que mi revolución es

una ley de aborto o tal cosa, (..)

La: son pequelias revoluciones'
Lu: creo que tiene que ver con lIna manera de nosotros que tcndenw.\' más a apreciar el instante que está

pa.mmlo en e! momento la necesidad del cambio ahora en determinadas cosas porque ahora es cuando ...

(..) esa visión de conjunto de hi.~toriaque tenlan nuestros vIejosyo lo atribuyo al cambio de modernidad

postmodernidad"
(Grupo de discusión, militantes de OCR, La y Lu, femenino, A, masculino)

Es así entonces que podemos observar que estos jóvenes que consideran que .Ias problemáticas por las

cuales se lnchaban en las generaciones antCliores no sou distintas a las propias lo distinto es la forma, el

camino que se plantea para su resolución

Observamos entonces, una multiplicidad acerca de las demandas sociales que estos jóvenes expresan en su

participación, ya sea en las organizacioues sin representación de segundo orden, que su organización se debe

en la mayaría de los casos a una demanda especifica, sea e<:ologista, sobre derechos humanos, derechos

sexuales y reproductivos, comunicacionales, etc. Por otra parte si bien en las organizaciones con

representación de segundo esto no se observa tan c1ararnente, igualmente podemos observar. como en la

intervención citada con anteriOlidad de un grupo de discusión con estas características se mencionaba el

derecho al aborto, demanda específica con una naturalidad total, es decir que estas organizaciones tarnbién

conciben las demandas específicas en sus reivindicacioncs más allá de que su razón de ser las trascienda .

Pudiéndose conoborar entonces, el diagnóstico de cieltos autores contemporáneos (L. Serna, D. Krauskopf)
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ConcretaJnente pues, podemos encontrar una relación entre lo que son las OI;entaciones de estos jóvenes

hacia la concepción del cambio social, y los valores de los nuevos paradigmas plaJlteados por la CEPAL,

fundaJnentalmente en relación a 10 que hemos denominado la direccionalidad del cambio y las

temporalidades de las acciones, así como también en relación a los sujelos del cambio social, en palabras de

Dino Krauskopf; "El nuevo paradigma que orienfa la participación juvenil considera que el cambia social

implica al individuo. Por lo fanto es necesario cambiar en el presente las actitudes individuales con

autonomía e idemidad. Se prioriza la acción inmediala, la búsqueda de la efectividad palpable de

suacción. ,,36 Son éstas caracteristicas mencionadas por vaJ'ios autores, que hacen referencia también a la

novedad de las causas de movilización, la priorización de la acción inmediata, la ubicación del individno en la

organización o movimiento y el énfasis en la horizontalidad de los procesos de coordinación así como nuevas

fonnas de agrupamiento en redes y colectivos."

Podemos afilmar entonces que tales diagnosticos resultan compatibles con la cultura política juvenil de

izquierda montevideana de los sectores de la denominada milifancia social, aunque no es totalmente

abarca/ira con respecto iJ lo guc la misma implica, aunque es importnnt'c rcs<.lltar que también podemos

obsclvar características como la descritas por esos autores, pero también podemos encontraJ' características

que refieren más a formas de acción asociadas con el pasado por esos autores .

Finalmente, en lo que refiere a la illstitllcionalidad de las formas de acción no se ha apreciado mI

consenso en relación a cuales serían las fOfilas que estos jóvenes prefieren para llevar a cabo su participación

política, en sí podría decirse que estos jóvenes prefieren altemar entre fonnas de paJticipación

institucionalizadas y otras poco institucionalizadas, tampoco se encuentra una correlación entre la

institucionalidad de sus prácticas y el tipo de organización en que participan, se cncuentran preferencias por

aJnbos tipos de participación tanto en jóvenes que paJticipan en organizaciones de con representación de

segundo orden como en aqucllas sin la misma .

sobre la novedad de las demandas en otros países occidentales, también aquí en el Uruguay, talvez recalcando

que éstos jóvenes representan una minoría, pero una minoría activa que pretende incidir en la realidad social.

Por otra paJte en el mismo grupo citado anteriormente se observa la necesidad de interacción de múltiples

sujetos para 10graJ' el cambio social (o los caJnbios sociales) y la necesidad de involucrarse en los demás

emprendimientos colectivos considerándolos tan impOItantes como el propio .

Podemos observar como el cambio social se idcntifica con las pequelias transfonnaciones individuales y

colectivas pero en el plano cotidiaJlO y no taJlto, o no tan solo a las transfonnaciones a nivel macro, que serían

una consecuencia de las anteriores, esto sin duda lo podemos asociar a los nuevos paJ'adigmas de paJticipación

desarrollados a 10 largo del trabajo contrarrestando con aqucllas visiones en las cuales se priOl;za el caJnbio

estructural de las relacioncs de producción por encima de cualquicr transformación individual quc sería

consecuencia de los modos de producción .

I

___J

--------------------------



Por otra paJte podemos hacer referencia también al concepto de politica de la vida desarrollado por

Giddens quien considera que la concepción de política dc la vida hace más referencia al lugar que el sujeto

ocupa en el nuevo escenario de la modemidad radical, donde el cambio sustancial parece tenerse que

maJlifestar necesariaJnente en la vida particular de cada uno para ser vivido como real, sin que esto implique

una desconexión o incoherencia con la política a nivel mas general. Valga el ejemplo de la militantes

reclamaJldo la interiorización de detenninadas actitudes en lo que refiere al cllídado sexual entre las

relaciones intimas, promoviendo el caJnbio de los valores morales que rigen la sociedad,

Es este concepto de política de la vida interesaJlte en el sentido de que logra captaJ' las fOllnas de expresión

politica de éstas nuevas generaciones, denotaJldo así, las nuevas fOllnas de relacionamiento entre los

individuos y de estos con la política, La política de la vida se centra en lo que sucede una vez que los

individuos han conseguido cierto nivel de autonomía de acción, es una política de eslila de vida,

S.b. Formas de Participación. Nivel Interno: Estructura Organizativa .

En este apartado, se analizará no solo cuales son las fOllnas organizativas en las cuales los jóvenes

milítantes en cuestión participan, sino algunas preferencias y orientaciones hacia detellninadas fonnas

organizativas en el plano ideal.

ConcretaJnente, la diferencia más g,raJlde que podemos encontraJ' entre éstos jóvenes es el tipo de estructura

organizativa según el cOlte planteado en relación a la existencia o no de una representación de segundo orden

en sus organizaciones, es decir qne si bien paJticipan en ámbitos organizativos distintos, sus concepciones

políticas acerca de la organización intema y acerca de cuales son las mejores fonnas organizativas no son tan

disimiles,

Quizás aquellos jóvenes más confonnes con su estructura sean los militantes de FEUU yeso posiblemente

como ya se ha mencionado con anterioridad, por el hecho de que es una estructura propiamente juvenil que

depende únicaJnente de ellos mismos,

En relación a Fucvam, el problema aJlte la estructura organizativa también está prcsente, a continuación se

transcriben algunas palabras de uno de !osjóvenes entrevistados de dicha federación:

"Obviamenle la mejor manera serlo enlre lodos Iralanda de que cada uno de su opinión .l'U punlo de

visla, lamentablemenle eso no se logra dar porque nos \'emos metidos el/ temas entre comillas

burocráticos que aUl/que no queramos, y CO/l/O jóvenes le /tnimos al funcionamiento estructural que

vemos sobre nuestros viejos yeso nosotros intentamos en cierta manera cambiarlo .. "

Si bien no se detalla pmticulannente el grado de identificación de éstos militantes con la estructura, el

conflicto entre identificación-estructura parece estar presente en el seno de la comisión de jóvenes de Fucvam

taJIlbién,

A su vez dentro de los grupos de discusión fue un teilla de debate impOltante, en especial en uno de los

, grupos con militantes de OCR justamente ese en el cual no hubo militantes de Fucvam, se noto una suerte de
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bipolaridad o consensos parciales entre los militantes sindicales por un lado y una identificación más o menos

clÍtica por palie dc los militantes estudiantilcs .

Comencemos con algunas criticas por parte de los militantes sindicales:

" ( ..) también como que la militancia me agotó en el sentido de que lo que no pude en muchos ámbitos

poder participar porque creo que burocracias intel'llas de determinadas organizaciones o colectivos o

ce/ltros de estudiantes, me general'On ciertos rechazo que afecta la participación continua" (Joven

masculino, Sintep, Grupo 4)

Los mismos militantes intentan dar algunas respuestas;

"( ..), prefiero otro tipo de ámbito que tenga mas una plenaria de discasión entre mucha gente, entre

todo yo a las asambleas de lafacultad sigo yendo, no he dejado de ir, porque meparece que es mucho mas

rico el in/ercambio" (Joven femenina, Ades, Grupo 4)

Es asi que podemos observar un impOliante rechazo a la estructura organizativa en la que éstos jóvenes

pariicipan, éstos jóvenes no se sienten identificados con dicha estructura organizativa, pero teniendo unas

orientaciones hacia tipos organizativos más horizontales o informales realizan una búsqueda de esos espacios,

ya sea dentro de las estructuras, los espacios más infoll11ales o por fuera de ellas. Hasta incluso el téll11ino de

militante les resulta pesado teniendo una carga f0I111almayor de la que alguno de ellos deseatian, por ejemplo

al decir de uno de nuestros entrevistados; que se autodefine como ac/ivis/a social, "El lérmillo activista (..)

cuaja mejor con un montón de gente que 110pertenece a organ;zacioJ1es sino que hace U11(rabajo constante

durante el aJ1o,desde Sil subjetil'idad, trabajando en (..) octil'idades e.\pecíjicas, que van rotando, son

organizaciones que se fi>rmally desaparecen ( ..) el activista es mas esporádico, sin ataduras" (S.F. Anexo) .

Igualmente, es importante aclarar que para nuestro estudio, pretendemos englobar alllbas concepciones dentro

de la categoria de militante social.

Por otra parie a continuación vemos un mayor sentido de pelienencia de IIna militante de Feuu en relación

a las visiones planteadas anteriormente por la militante de Ades;

"M; ciaro pasa por ahí, y con re.\pecto a lo que dijiste 1'OSde que yo ahora no puedo, 110 1'oya ser yo

quien va a cambiar el gremio o algo así, yo pienso lo contrario, lo que me motiva es no solo cambiar de

adentro para afuera silla también de adelltro para adelllro de la organización para la sociedad y también

dentro para camhiar lo que e:'ile mal, de..•.de lIdentfo, rompiendo COH ciertm.¡estructuras de la organizacifÍlI "

(Joven femcnina, Feuu, Grupo 4)

. Como vemos también hay una critica a la fOllna organizativa, a esa estructura, la diferencia sustancial que

parece existir entre aJ11bos tipos de rechazo es la identificación de cada uno de los jóvenes con su
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organización, mientras que los militantes sindicales parecen sentirsc ajena a la misma, y sin responsabilidad

ante ella, los militantes de Feuu, pareccn scntir la estmctura organizativa como propia y por tal, se ven en la

responsabilidad de mejorarla desde den/ro .

"La; yo pienso lo mismo que FaS, hay muchas cosas en las 'll/e yo no esloy de acuerdo y hay veces que

salgo y esloy re quemada y digo vayanse lodos a cagar pero creo en la herramienla que es valida que hay que

cambiarla, y ople yo por cambiarla de adel1lro" (Joven femenina Feuu, Gmpo 4)

'yo mili/o en un sindicalo que en l'erdad/imciona con una eslmcll/ra clásica, no es muy normal que halla

jóvenes(..), como que ya hay un acos/umbral11ienfo a la eslruclura clásica de delega/uro de la parlicipación

es la cabeza del sindica/o, yo pago una CI/o/a, es/oy afiliado cado lamo voy a 1/110asamblea y el res/o lo

resuell'e la dirección del sindicalo. Entonces la cabeza de dclegatura y eso está muy instaurada, y creo que

a nivel de los jóvenes que militamos que si bubo ¡ÚI intento de cambio de cabeza y de recbazo a la

estructura clásica de organización, que mas que nada se refleja en el movimiento estudiantil de

secundaria." (Joven masculino, Sindicato del Taxi, Gmpo 2)

Sin duda el tema de la estructura organízativa es un tcma que preocupa a estos militantes. El que en su

accionar parece ser muy importante, pero se nota más énfasis o más claridad y certezas a la hora de debatir en

el COI/lO, sin duda estos jóvenes más allá del tipo de estructura eu que participen muestran lIIla clara

orientación hacia valores vinculados a los nuevos paradigmas .

Es decir, más allá del tipo de orgaJ1Ízación en que estos jóvenes participen (con ofsin representación de

segundo orden), si bien podemos asociar una estructura orgaJlizativa (con rcpresentación de segundo orden) a

los viejos paradigmas de participación y otra fonna organizaliva (sin representación de segundo orden) a los

nuevos paradigmas, los jóvenes de ambos tipos organizativos demuestraJl orientaciones hacia los valores

orgaJlizativos de los nuevos paradigmas .

En definitiva la estructura organizativa paJ'ece condicionar a los militantes en el sentido de que aquellos

jóvenes que no PaJiicipan en estlUcturas netamente juveniles, o mayormeute juveniles no parecen identificarse

aJnpliaJnente con su organización, y es asi que nos encontraJTIOScon el factor generacional como una variable

interviniente nueva que no habíamos considerado en nuestras hipótesis, si bien, si alertábaJTIos en el marco

teórico de la relevaJlcia del concepto de juventud en tanto generación y no COIIIOsimple tramo etaJ'io.

"A mi me pasa algo parecido en FUCVAM, Y" voy ladas las semanas a FUCVAM participo del plenario,

participo de las c(}operatil~as,Foya las mor;li:acio/lcs, pero lomhién (oda la gellle que ra SOIl moyores de -10,

45 aiios. Entonces siento COIllOque ¡lOme siellto cámoda, /lO veo /fue no !lalla llll espacio mellosfnrmal o

distillto para que Ins jlÍvenes empiecell Il militar, Il illtegl'llrse, a laforlllllrse. Siento que !lay l/1I abismo

elltre mis complllierosjlÍvenes cuando V1l1l10,\'FUCVAM. No se.l'i me.fálla mucha infimnación o si lengo que

leer mas sobre /0 que es el cooperafirismo () sobre !Jechos pUlltuales y bueno algo real que es que yo no viví
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esa época, y a veces se sien/e como medio lejano, me cuesta a mi personolrne11le integrarme cómodomenle. al

sistema de FUCVAM. Me pasa a mi ya otrosjól'enes cooperatil'islaS, quieres acercarse, quieren participar,

participábamos de hecho pero que no encontráhamos un lugar. " (Joven femenina, Fucvam, Gmpo 2)

Como podemos observar hay una asociación de la estlUctura clásica organizativa, con representación de

segundo orden, a las fOllnas organizativas de la generación anterior, los jóvenes en cuanto tales, no pareceu

identificarse con ese tipo de estructura y lo asocian con al generación de los 60's. Esto parcce concordar con

los supuestos en los que se basa este trabajo al hablar del emerger de una nueva cultura politica juvenil, en

contraposición a la visión del joven apático y descreído, considerando que los jóvenes de hoy intentan

vincularse con la política desde otros ámbitos participativos, más h0l1zontales, asamblearios, donde el

individuo tenga mayor relevancia e incidencia y no sea un numero mas, un voto más dentro de una

organización de masas.

Nuevamente nos remitimos a reafillllar lo antedicho en el marco teorico, reforzando conceptos como los de

Tourein, quien sostiene que aquellos pensamientos que sugieren una sociedad completamente atomizada y sin

ideales son claras expresiones de una ideologia dominante que pretende arrebatar a los actores su capacidad de

participación histórica. Señalando asi "/_0 importancia de la organización informal, que está a la vez al

margen de la organización jormal y contra ella, mues Ira la realidad de esas conductas "políticas" que ya no

se refieren a normas comunes, sino que son elementos de cuestionamienfo de esas normas mediante la

retirada, la discusión, la negociación o la revuelta. " 38

Podemos seilalar entonces que en los jóvenes que dichas características no se plasman en el plano real, sí

se dan en el plano ideal.

Por otra patte denlro de los militantes de las OSR emerge varias veces el tema de la comodidad que

representa participar de una organización de típo horizontal, participativa y generalmente juvenil. Cuestión

que podemos vincular al hedonismo postmodemo descrito por Lipovetsky y varios autores. Concretamente

Lipovetsky describe una creciente individuación en la sociedad postmodema, prolongándose así el proceso

iniciado en la modernidad. Se relaciona la sociedad postmoderna con las ideas de consumo y placer

vinculadas entre sí, como una búsqueda hedonista de la satisfacción personal que amplie la libertad

individual, en el sentido que el individuo se ve obligado a elegir entre una variedad de cosas. Otros afillllan

que lo único que queda es el hedonismo, la idea de placer como fOlllla de vida se convierte asi en la

justificación cultural del capitalismo:'9 Es así que el individuo parece elegir también a la hora de llevar

adelante su militancia política el tipo de ámbito que le resulte más cómodo, obsérvese la militante que se cita

más abajo quien habla de la militancia en tanto responsabilidad y en tanto placer, la esfera del consumo

hedonista parecc extcnderse a zonas no imaginadas, en la cual la militancia política parece ser partc de la

misma, produciéndose un proceso por el cual el consumo sc cxticnde hasta la csfcrn privada.

"Touraine, 1995: 50
39 Bell, 1977
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"Es l/na responsabilidady plllcer o/mismo tiempo, si no nos reuoimos no hay red, que se respete lo que se

esta diciendo y que puedas decir. Yo me siento mas cómoda en la lwriZOJltalidai/ de la red, SO/1COIIIOlas

organizaciones lilas ideales, que /10{¡ollajerarquías" (Jovcn fcmcnina, Dccir, EnlTevista)

" (. .)/IIe e/1lere y e/1 adelante ya me colgó U/1poco mas la propuesta 1'01" su forma organizativa que hace

fundamentalmente a lo que UlIOhace, porque sino {e gusta COlllo/úncio/1a. mas allá de que coincidas, como

que se complica U/1poco, esa fornwnetamente horizontal, CO/lsus características especiales, ge/1ero que me

colgara, a grandes rasgos. " (Joven masculino, Plenaria mcmoria y justicia, G 1)

En definitiva podemos afinnar entonces que sc percibc una orientación y afinidad por partc de los jóvenes

militantes sociales de izquierda a formas organizativas de tipo horizontal, infonl1ales y asamblearias. En

relación a los militantes que efectivamente participan en organizaciones con ese tipo de organización (valga la

redundancia) o eslructura si se quierc decir, se desprende de sn discurso una justificación a nivel sensorial, de

la comodidad que les confiere el palticipar en un ámbito de ese tipo, con una de tipo racional en el sentido de

que lo consideran el mejor medio para lograr su fin .

Por otra patie, aquellos jóvenes que por el contrat'io pattiCipatl en organizaciones con lUla estructura más

clásica o fonnal, encontramos tatl1bién una afinidad a ese tipo de organizaciones pero diferentes

manifestaciones ante la contradicción que implica participar en una ámbito adverso a dichas características. La

diferencia sustancial parece ser .Ia identificación con la estruclma, el sentido de pelienencia con la misma,

mientras los militantes sindicales parecen sentir una especie de atl1enidad ante la misma, y pat"ticipar de un

modo no muy involucradatl1ente solo por su condición de trabajadores y una cultura política de izquierda o

militatlte que les hace participat" a pesar de ello en el ámbito natural que pareat"Ía cOl1"esponderle laboralmente

hablando. Los militantes estudiantiles tienden a identificarse eon su estructura y argumentar quc sus

intenciones son modificarlas desde adentro al menos en el grado que sea posible. Los militantes de Fucvatn

talvez se encuentren en un PWlto intellnedio, aunque los datos obtenidos no nos penniten sacar muchas

conclusiones, percibiéndose un sentimiento de relativa amenidad ante lo que es la estructura de la federación

pero identificándose con su comisión de jóvenes desde donde pueden plasmat. y viabilizar sus criticas al

menos en patie .

Concretmnente la cultura política juvenil de izquierda de los militantes sociales, parece tender hacia

fonnas organizativas de tipo horizontales, infonnales, asambleatias donde el papel dcl individuo se destaque y

no se pierda en el colectivo, aeompatlando los procesos de individuación de las sociedades actuales .
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9. CONCLUSIONES

La presente investigación quc aqui concluye fue resultado e inspiración de determinados diagnósticos de

diferentes teóricos sociales, como ser lnglehart, Fitoussi & Rosanvallon, Giddens, Beck, Bell, Tonraine, entre

otros, quienes describen en diversas obras determinadas transformaciones que se han producido y se están

produciendo en el mundo social y político, asi como también aportando nuevas fonnas de analizar la realidad

social. Concretamente el puntapié inicial, que inspiró este trabajo fue el diagnóstico que refería a la opacidad

social de Fitoussi & Rosanval1on, quienes se¡]alan que el capitalismo tardío se encuentra en una crisis, en

última instancia, de tipo estructural con manifestaciones de orden antropológico. Ante esta opacidad se

plantean desde varios autores, nuevas formas de analizar el objcto, ante las nuevas fonnas que este tiene de

expresarse y manifestarse .

Es en este contexto, que surge la inquietud para descubrir dentro de la realidad social loca!, que tipo de

alcance podrían tener esos diagnósticos en nuestro mcdio, dando cuenta del vacío teórico que cxiste cn

. nuestro pais acerca de dicha temática en relación a la jnventud y desde perspectivas cualitativas que tomen en

cuanta la perspectiva del actor.

El gran presupuesto básico que esta investigación pretende responder es si los nncvos paradigmas de

participación juvenil desarrollados por ejemplo por la CEPAL (ver cuadro 1) descritos y desarrollados a .10

largo de este proyecto (informalidad, horizontalidad, etc) eran aplicables a la realidad nruguaya, o al menos

montevideana, y si se podia hablar aquí también del emerger de una nueva cultura política, o sub cultura

politica en la cua! se vean contempladas esas caracteristicas .

La primera salvedad que se debe realizar ante semejante pregunta es que este trabajo no refiere a la

totalidad de la juventud montevideana, sino a una peque¡]a minoría activa, que confiere a los jóvenes

militantes sociales de izquierda. Es imposible saber, que porción de la población es la juventud militante, pero

en todo caso, en ningún momeuto el proyecto se planteó con pretensiones de representatividad proporcional

sino como una aproximación a una temática poco explorada en nuestro medio .

Si bien, el presupuesto quc nos impulsó a rcalizar la misma, era la convicción de que efectivamente, esos

nuevos paradigmas o valores también se manifestaban en nuestro medio, realmente no sabiamos en que grado

y forma, y con que nos íbamos a encontrar. Es así que hoy podemos decir con mayor propiedad, que éstos

valores se encuentran en los jóvenes militantes montevideanos. ¿En que medida? ¿Con que magnitud? No

es algo que estemos en condiciones de cuantificar. Seguramente podemos serialar que no son valores

hegemónicos de la juventud uruguaya. Pero sí están muy presentes en la juventud militante, e influyen

sustancialmente en las concepciones que tienen hacia la politica los militantes sociales. Y puede tener

. significancias y alcances acerca de cómo se vinculen en un futuro las minorías militantes con el sistema

político, debido a! hecho de que quienes hoy ejercen el control del sistema político institucional son una clara

expresión de los riejos paradigmas de participación política .

¿Qué cs lo quc aporta entonccs, csta investigación a la hihliografia sobrc cultura política dc nuestro mcdio?

Particulannente la presente investigación echa luz pues, a las dimensiones de Identidad de Izquierda, a como

construyen dicha identidad éstos jóvenes, desarrollando la ambigüedad que para estos jóvenes militantes

implica el concepto de izquierda ahondando en cuales significados de este concepto constituyen su identidad y
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cuales les son ajenos. También se investiga accrca de las FOl1nas de Pm1icipación Politica; corroborando las

caracteJisticas observadas en los nuevos paradigmas de particpación en éstos jóvenes en sus fonnas

organizativas y medios de exprcsión politica .

Es' posible que una gran proporción de la juventud uruguaya se considere izquierda, y asi lo hacen el

cOltiunto de los militmJtes sociales investigados. ¿En función de que se considerml de izquierda éstos

militantes? Es decir, en función de que construyen su identidad ¿por qué son de izquierda según sus

concepciones? Es en este sentido qne hablmnos de la identidad de izquierda de los jóvenes militantes sociales .

Ya qne éstos jóvenes se consideran de izquierda porque se oponen al sistema, es decir a la organización

política y económica que nnestra sociedad tiene. Se oponen a la misma y pretenden transfotlnarla. ¿En que

consiste esa transformación? La misma estaría orientada por valores morales basados en la idea de equidad

social y solidaridad como pilm'es para una nueva sociedad. A su vez, consideran que esa es su concepción de

izquierda y que no es la del total de la juventud que también se considera de izquierda, hecho por el cual no le

otorgan una impol1mlcia central a su construcción identitaria el hccho dc ser de izquierda, y sí más peso en

tanto militantes o jóvenes con una cultura de /0 organización o al menos de /0 participación

Es en este sentido que podemos afinnar construyen su identidad en base al concepto de diferenciación ya

desarrollado, en el sentido de que la construyen en base a detctlninados principios o valores a lo cuales se

oponen y se di ferencian, como tmnbién estos militantcs hacen hincapié en diferenciarse a si mismos de

aquellas cuestiones dcl concepto de izquierda qne ellos no sienten como propias, siendo el ejemplo más claro

el continuismo gubernamental de un gobierno que se auto proclmna de izquierda. Esto refucrza la idea de qne

el concepto de izquierdas es muy ambiguo pm'a satisfacer una definición integral de nuestros militantes ya que

en su construcción identitaria, el concepto mismo de izquierda entra dentro de dicha diferenciación

reforzando la idea de definirlos como militantes socia/es de izquierda y no como izquierdistas simplemente,

es decir como una rmna del mnplio concepto de izquierda .

Por otra parte también podemos considerar su identidad en tanto idenfidad como compromiso, ya que

nuevamcnte lo que pm'ece aglutinar a este grupo de jóvenes no cs su definición de izquierda en sí, sino los

valores que cllos identifican detrás de este concepto; la actitud, el compromiso y práctica cotidiana que dicha

identificación lleva implicita para ellos, es decir que es su práctica militante lo que los identifica en tanto

izquierdistas y no su definición teólica .

En una parte anterior de nuestro trabajo se decía que se destacaban tres fuentes o lugares de detennlnación

social de las representaciones sociales en base a las cuales se construyen las identidades; la experiencia vivida,

las matrices culturales y las ideologías. En relación a las ideologías es justamente la ideología de izquierda

con todas sus mnbigüedades de las que se nutren estos militantes, complementada por una matriz cultural que

podrímnos denominar como cII//1Ira de /a organización, motivada por la tradición familiar o las distintas

motivaciones individuales, que es lo que los lleva a creer en la necesidad de participar organizadamentc en los

ámbitos que se involucran (trabajo o estudio) o a fonnar grupos de participación politica sobre cuestiones en

las que ellos sienten afinidad (feminismo, derechos humanos, comunicación baITial,etc), sería su experiencia

vivida en base a su militancia la que los llevaría a configurar sus preferencias en relación al tipo de izqnierda

con el cual ellos se identifican, por <ejemplola participación en estructuras de masas rígidas y burocráticas que
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los llevan a un cuestionamiento dc las mismas y una prcferencia cn gran parte hacia eslmcturas horizontales o

menos institucionales .

Es decir, no parece tener este concepto un significado que los defina completamente. Sin embargo, su

sentido identitario se confol1naria en tanto militantes socia/es de izquierda, en tanto jóvenes que rompen con

la pasividad general y deciden palticipar activamente en la vida socio-política uruguaya a través de

organizaciones sociales .

Por otra parte, ¿Cómo participan politicamente éstos jóvenes? ¿Cómo consideran que debe transformarse

la realidad social? Es aqui donde encontramos una fuelte cOl1'elación con los denominados nuevas

paradIgmas ..Éstos jóvenes priorizan los procesos de transfol1Jlaeiones individnales ante los grandes cambios

macro-estructurales. No porque no pretendan o deseen cambiar las estructuras de la sociedad, sino porque

consideran que es a través de las transfonn3ciones en el plmlo personal que se logrará transfonnar la

estructura social, o que al menos el es único comienzo posible, ya que las estlUcturas las confol1nan las

personas en definitiva. Esto también lo podemos vincular c1aramentc con el concepto de política de /0 vida,

descrito con antcrioridad en el trab~o. Es en ese sentido que estos jóvenes militantes se plantean metas y

objetivos, que si bien tienen un trasfondo de trallsfol111ación a largo plazo debe tener su correlato en el corto

plazo, debe ser percibido en la vida cotidiana. De esta f0l111aconsideran que dichos cambios serán llevados a

cabo por una multiplicidad de actores que se complementan mutuamente, como ser organizaciones

ecologistas, feministas, grupos ban"iales, organizaciones por la vivienda, estudiantes, trabajadores, medios de

comunicación alte11lativa, etc. ¿De que manera deben manifestarse su expresión politica? Más allá de las

criticas que los militantes pudieran hacer al gobierno, 10 cual es una consecuencia lógica de su concepción

Izquierdista de oposición antisislémica, igualmente estos jóvenes prefieren alte11lar indistintamente tipos de

acciones institucionales o no institucionales dependiendo las circunstancias. Lo que si parece ser sustanciales

la fonna en la que dichas acciones se organizan, es decir, la estructura de las organizaciones en la cual éstos

jóvenes participan .

y aqui también encontramos una afinidad con los valores mencionados como l1uevos paradigmas, ya que

se observa una tendencia hacia f0I111asparticipativas horizontales, infol1nales, asamblearias, sin jerarquías

estables, etc. Los jóvenes que participan en organizaciones sin representación de segundo orden, manifiestan

explícítamentc su rechazo a las estructuras organízativas forma/es y justifican de esa manera la necesidad de

participar como jóvenes en ámbitos dc éste tipo. Mientras que los jóvenes que si pmtícipan en orgallÍzaciones

más formales, aquellas con representaciones de segundo orden, manifiestan cierta incomodad ante la

estructura en la que se ven participalldo, encontrándose una diferencia en la actitud que toman ante su

estructura organízativa en relación al grado de identificación o sentido de peltenencia con la misma. Los

militantes sindicales, una mi noria juvenil en un ámbito que parece serIes ajenos, critican y manifiestan un

rechazo ante su cstTuctura y se muestran descreídos ante 1(1posibilidad de transformarla. Mientras CluC los

militantes estudiantiles nucleados en la Feuu parecen idcntificarse con su organización y pretender ref0l111arla

desde dentro a tl'avés de su pmticípación. Entre tanto los militantcs de Fucvam pareccn encontrarse en un

punto inteIllledio de estas dos posturas, manteniendo una visión critica y un accionar más o menos autónomo
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desde su comisión de jóvenes, participando asi activamente de la estructura fonnal que les resulta ajena por

momentos .

Es. en este sentido que podemos afinnar que los valores descritos por los mencionados teóricos se

encuentran también presentes en la juventud de militantes sociales montevideanos. Queda por plantearse

cual es el alcance de éstos valores, si pneden llegar a convertirse en hcgemónicos o al menos tener un

crecimiento cuantitativo y cualitativo en la fonna de hacer política desde fuera del sistema institucional. Cabe

preguntarse también si es una cuestión generacional simplemente o si dichas concepciones serán mantenidas

por estos gmpos cuando ya no se trate de militantes juveniles solamente .

Por otra parte, ¿se podria afirmar que existe una cultura política de la juventud militante? Parecen existir

varias tendencias o características generales de nna sub cultura política infonnal predominante en

determinados ámbitos de pmticipación política no pmtidm.ia; es decir quienes hemos denominados militantes

sociales. Dicha sub cultura, podría considerarse como heredera de la participación política infonnal de la

transición democrática y que también tuvo su expresión en las ocupaciones estudiantiles del año 1996, pero en

un escenario bastante distinto por cierto .

En definitiva podemos visualizar un conglomerado juvenil militante que parece estm. redescubriendo su

posicionmniento en el escenario político local, mlte una nueva realidad institucional que por un lado muestra

aperturas hacia la participación juvenil pero por otro se aleja de las cuestiones que estos jóvenes consideran

esenciales acerca de sus concepciones de la realidad y de la política misma, es decir de su cultura politica .
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